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ACTUALIDAD

MÂSCABÂOÀ
Madrid se divierte. Nadie diría, al presen

ciar el espectáculo que ofrecían ayer ios sitios 
céntricos de la capital de España, que la na
ción sufre tantas angustias y pasa tan tre
menda crisis.

Signo de decadencia ha sido siempre éste. 
El pueblo de Roma imperial acudía en tropel 
al circo á consolarse de su esclavitud y de su 
abyección con los espectáculos sangrientos, 
y en España, en los tiempos del absolutismo, 
cuando se perdía Portugal y se rebelaba Ca
taluña y se empañaba con desastres terribles 
la gloria militar, se organizaban fiestas pú
blicas, corridas de toros, cuanto podía servir 
para entretener à la multitud, haciéndole ol
vidar los males de la patria y sus propias y 
personales desdichas.

Desde entonces, aunque no se hubiese pro
nunciad© todavía la frase «Pan y toros», 
sintetizaba las aspiraciones de una gran 
parte de los españoles, y venía á ser coma 
el compendio de todo un sistema de Go
bierno.

El pueblo que en días tristes para la li
bertad y para la patria se divierte, está muy 
cerca de perder la una y ia otra. El pueblo 
que aun arrastrando el peso de la cadena^ 
con que le sujeta la reacción, acude á las 
fiestas que organizan para su solaz los po
derosos, está muy próximo al envileci
miento.

Aparte de esto, España vive en perpetuo 
carnaval. La mentira, el disfraz, la careta 
con que se encubren ideas, propósitos, pre- 
cedimientos, sistemas, todo lo que constitu
ye la ciencia de gobierno y de administra' 
eíón es una máscara ridicula que haría reír 
si no causase tantos quebrantos y si no pro
dujese tantas lágrimas y tantas vergüenzas.

Mascarada ridicula es el sufragio univer
sal; el sistema parlamentario ha quedado 
convertido en una mascarada repugnante, 
y la careta democrática con que se cubre la 
reacción monárquica es una máscara con 
que se pretende engañar la credulidad de 
las gentes.

¿Quién puede conocer con esa máscara á 
los principios que triunfaron en Alcolea? 
¿Quién podrá adivinar á través de su anti
faz que estas Cortes encasilladas, que esos 
diputados cuneros, engendro del caciquis
mo y de la inmoralidad política, son aque
llas mismas Cortes donde á tanta altura ra
yaron hombres eminentes por su elocuencia 
y su amor á las libertades públicas?

¡Todo cuanto' existe no es en realidad 
más que una caricatura horrible; España 
está desconocida, completamente desconoci
da. La restauración la ha empobrecido, y 
despué» de empobrecerla la ba vestido de 
arlequín, la ha adornado con muchos cas
cabeles y la ha obligado á hacer piruetas y 
contorsiones para que crea que se divierte 
y no se cuide de pedir cuentas á sus explo
tadores.

Mascarada fué lo de Melilla; mascarada 
sangrienta,, espantosamente sangrienta y - 
cruel la guerra de Cuba; mascarada la re
si gnactón con que sentimos posarse sobre las 
mejillas de la nación la pesada mano del 
yanhee; mascarada la prosperidad con que 
nos brindaban las instituciones ; mascarada 
el procedimiento legal con que se proponen 
cazar actas les listos y los avisados,

Pero las mascaradas tienen término, como 
lo tuvo la de Roma imperial, como lo ten
drá la organizada en España por los go
biernos de la restauración.

Ln el orden cronoi^"’’--
• • • ; . --,5ivO, después del Car
naval viene inmediatamente el Miércoles de 
Ceniza, y luego la Cuaresma con sus ayu
nos y penitencias, hasta que los cánticos del 
Sábado (le Gloria anuncian la Resurrección.

Del mismo modo, tras esta mascarada, en 
que tanta sangre, tantas lágrimas y tanta 
miseria se oeulta, vendrá la gran Semana 
de Pasión, la semana destinada á la obra 
redentora que persiguen sin desaliento loa 
que no se resignan á vivir siempre mise
rables.,,

Y ese día, no tan lejano como aparentan 
creer los explotadores del pueblo, ese día 
será el de la resurrección de la patria, de la 
patria tal como queremos verla, como me
rece que la veamos: grande, feliz, respetable 
y respetada.

JKK- M8X,o«>ijaje:a xsjccit.

La compañía será muy segura, pero... me huele mal.

ROCHEFORT^LA CÁRCEL
POR TELÉGRAFO

BRedí^a® severas. — Vivas á Raeií®. 
fort y la Oommun©. — Hacaa ©1 pass** 
t©on.—Tres mSí naa^Sfestantes.
PapÍB 20.—A las cinco de la tarde de hoy 

Rochefort ha marchado á constituirse preso 
en Santa Pelagia.

Kl Gobierno había adoptado medidas seve
ras para sostener el orden.

En todo el trayecto recorrido por aquél 
aguardaba inmensa muehadumbre que le aco
gió con los gritos de ¡Viva Rochefort! ¡viva la 
Commune!

A estos gritos se unieron otros de ¡Viva el 
ejército! y ¡Viva Francia!

Un grupo de algunos 3 000 individuos se di
rigió en manifastsción hacia el panteón, gri
tando:

Los acaparadores de trigo, pretextando ia 
necesidad de que los labradores obtuviesen un 
precio remunerador, consiguieron, coa el apo
yo del Sr. Gamazo, quedos derechos de aran- ¡ 
cal para los trigos de procedencia extranjera 
se elevasen desdo 2 á 2,50 pesetas, enormidad 
inconcebible, puesto que había de dar por re- i 
sultado ei encarecimiento del pan.

Los acaparadores han hecho su negocio Î 
vendiendo las existencias almacenadas á buea - 
precio; paro como la producción do trigo ea i 
España no basta para satisfacer las necerida- ¡ 
des del consumo interior, apanas se inició ei i 
descanso de las importaciones de trigo extran- i 
jaro empezó á subir si precio de los cereales 
©a los mercados productores.

Durante dos años la importación del trigo ; 
extranjero no decreció mucho, á pesar de los 
elevados derechos del arancel, porque la 
abundancia de las cosechas en Europa hizo 
disminuir la demanda; paro tan pronto como 
se sintió escasez, los négociantes do trigos : 
del Mar Negro han preferido llevarlos á aque- 
Ila^ naciones que menor derecho de arancail 
imponen á Ies cereales de procedencia extran
jera ea vez de traerlos á EspañíX.

Así se exp íea el enorme precio que han al
canzado los trigos. Faltos (ía la competencia 
do ios QXíranjeros, y creciendo la demanda 
para el consumo en proporción á la disminu
ción de los arribos, los trafleautes en trigo se 
dejan ya pedir 58 reales por cada fanega, y 
subirán el precio á 60 ó más si no se pong ra- 
medio.

Lo peor de todo es que ios labradores no se 
benefician de esta subida.

La niayoría de los productores de Castilla, 
especialmente los pequeños labradores, tienen 
tomado (iinero á préstamo para pagar las 
contribuciones ÿ los gastes (fue exigen las 
operaciones agrícolas, y pagan capital 4 inte
reses en especie, es decir, en trigo, "porque así 
es costumbre ó así se ha nactado expresa
mente, Luego el negocio lo hacen los presta
mistas, ios usureros, ios acaparadores en 
grande escala.

Ea tanto, los jornaleros y sus famidas no 
pueden adciuirir pan porque dado el precio del 
trigo aquel artículo se ha encarecido y los 
jornales no han aumentado, resultando, cómo 
decimos, un verdadero lujo el comer pan.

Hay, pues, hambre eá Castilla, en Andahi- 
cia, en Cataluña, en todas partes. B»** “ -,
sitiada, y el sitio promet» *" " - -v,.«iua está

¡Hambre y — * -«or norroroso.
para i* " ... ¡Qué gloria y qué honor 

restauración!

ÑOTA DEL DÍA

DESPUÉS DE LA EXPLOSIÓN
POR TELEGRAFO

( DE NUESTRO SERVICIO)

TeBegpama sS© Les.—líeseos del Qo- 
biarno español.

periódicos afectos 
al Gobierno confirman que el cónsul Lee ta- 

qúQ el capitán del Maine, coa auxilio 
de los buzos americanos, ha comenzado á 
practicar operaciones para recoger ios cadá
veres y los objetos pertenecientes al buque 
naufrago.

El Gobierno español manifestó el deseo de 
cooperar al examen del casco del buque coa 
los buzos españoles y á la información refe
rente á la voladura.

Mr. Day, subsecretario de Estado, ha con
testado que el Gobierno americano ha abierto 

ipiorme; sm embargo, dará todas lasfa- 
cuxaades al Gobierno español si éste desea 
simultaueaniente llevar á cabo una informa
ción sobre dicho asunto.

El encargado da Negocios de España en es
ta capital ha manifestado al Gobierno que 
® miras entre el ¿a-
pitón del Maine y las autoridades españolas 
de la Habana.—F.

La presïsa sSe Austria.
+ periódico Frendenblatt, tra
tando de la catástr()fe del Maine, dice que una 
guerra entre América y España se?la tanto 
mas cnmiuáx cuanto una exigua minoría cu- 

partidaria de la anexión.
Si las reformas de Cuba siguen desarrollan

do su efecto inmediato, será extinguida la ac
tual insurrección.—F.

Los manifestantes fueron dispersados por la 
policía, que detuvo á diez de ios alborotado
res.—F.

‘YAMKeES„_EXCÉMTR¡CÓS
POR ‘ÍBLÉGKAFO 

gesn tue8iiiit&.
Barcelona 20 (12,29 noche).—Dosyan/eces 

excéntricos, provistos de maletas, han reco
rrido las Ramblas seguidos de un numeroso 
grupo de curiosos, que los tomaron por mas
carones.

Intimados por guardias muriieipales para 
que se retirasen, negáronse rotundamente, 
regresando luego á su domicilio, situado en la 
misma casa del consulado yankee.

Creyendo la multitud que iban al referido 
consulado á protestar de la iníimacióu de los 
guardias, prorrumpió en voces de ¡fuera!, pro- 
moviéadese un gran tumulto que no ha tenido 
deSRgradables.eqnsecuencias.

Uno de los sujetos que más gritaban fué 
detenido por Ja policía.

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio) 

El vapor mappsqnl «S2asaais»«
PfflpSa ÍQ.—Según despachos de Tánger que 

publican los perióiicos, el vapor marroquí

Hassan vs. á ser armado con ua cañón K<upp 
para cruzar por la ce sta occidental de Africa 
é impedir desembarcos de pertrechos do gu-i- 
rra.—F.
En esssssñúB®.

Fapás 20.—Ei concierto organizado anoche 
en la rsdaccióujiel Fígaro en honor de la es- 
tudiaatina española estuvo muy bridante.

Asistieron á ia fiesta el Sr. León y Castillo, 
varios individuos de la embajada de España, 
redactores y colaboradores del periódico y 
otras personas distinguidas.

La estudiantina tocó La Marsellesa, la Mar
cha real y varios aires españoles, siendo es
trepitosamente aplaudida.

Les concurrentes fueron obsequiados des
pués con un espléndido lunch.—F.

Ln dio© eí «Eco de Fapís».
i?apis 20.—El periódico Eco de París diri

ge al jefe del Gábínste español, Sr. Sagasta, 
el saludo del pueblo francés, deseándole que 
corrija con los éxitos de su política las faltas 
de anteriores Gobiernn».—k.

Fapís 20.—Según 
consecuencia de uaa 
nieve se rompió el hie 
de la costa y uoa eaoi 
dadera isla flotante, s 
hallaban unas 209 peí 
fué arrastrada á alta

Habían salido buqi 
personas, cuya suerte 
res.—F.

íiandia, á 
•estad de 
Jmidades 
amo, vor- 
ialeula sa 
caballos, 

de dichas
vivos temo-

La mise ría ©si Italia.
Far i® 20.-Las noticias de Italia pintan 

coa alarmantes toaos ia situación crítica de 
ios elementos obreros faltos de trabajo.

Después da ios recientes desórdenes do que 
hadado cuenta el telégrafo, son muchas las 
localidades ea quo se temen serios conflictes, 
para conjurar los cuales se han reforzado las 
guarniciones.—F.

aWeeilng)) autásemita.
FaH® 20.—En ia sala Chayas de Lavifi-ete 

so ha verificado ea la tarde de hoy un meettna 
da la Liga antisemita.

ELargeiíao Max Fegis denunció las opera- 
<31 ones y abusos ejercidos por los israelitas en 
Argel.

Se votó una orden del día protestando con
tra ios manejos da los sindicatos judíos eos- 
mopoiitás.

El meeting terminó sin más incidentes.—F.

RSVISIÓN DE PROCESO

((Lá as

SITIADOS POR HAMBRE
Mientras las capitales celebran oí Carnaval 

con toda clase de fiostas, el hambre amenaza 
con sus espantosas torturas al proletaria lo.

A la escasez de trabajo se une ia elevación 
del precio del trig©, que ha enrarecido nota
blemente el precio del pan en muchas locali
dades. Si esto no ha sucedido ea Madrid se

£L Alio Tlíl& T£
Aquel Carnaval desgarrador es de la especie ; 

de todos mis èarnavales. Trisíeta macabra, 
trist€.sa extravagante rebuscada en los rinco
nes más apartados de lü ciudad, de la vida y 
del recuerdo ; el Carnaval de Silverio Lan^a; 
enfin, aquel Carnaval perdido que encerró una 
lágrima de sangre en un dije de mujer.

Pero esto no es nuevo, esto es el Carnaval de 
todo el año', todo el año circula esta loca mas
carada de colorines, riendo y llorando como 
Triboulet^ pero ahora lleva el sarcasmo de la 
careta roja, verde, amarilla, caricaturesca, 
perfumada; ahora tiene Arlequín el raro hu
morismo de pintarse de vergüenza, de envidia, 
de rencor, de sátira, de lujuria, y sale á la 
ealle desarmado; porque ahora es cuando finge 
menos y hace menos daño.

EL “SIHOUN,,
■ POR TELÉGRAFO 

(de nuestro servicio^ 
ta TBuvBa de aren-» .

-— — CI ((uqtseatlô» y
£ ei «Bausan».
Laà i^almss 10 (noche).—Ha cesado de 

soplar ei violento simoun que, procedente del 
desierto, arrastraba inmensa cantidad de are
na, produciendo una especia de niebla en nues
tras costas, tan espesa, que hacía peligrosa la 
navegación hasta el punto de no haberse atre
vido á salir da este puerto ningún buque.

Por esta razón el acorazado español Oquen
do, despachado desda anteayer, no ha salido 
hasta la tards' de hoy.

El crucero italiano Bausan ha salido tam
bién con rumbo á lás costas de Cuba.

Han llegado dos cruceros ingkses y 20 va
pores mercantes.

EL PROCESO DE ZOLA

El número llegado ayer da este popular pe
riódico catalán publica vistas fotográficas de 
ia hermosa manifestación que el (lomingo 13 
del actual celebró Barcelona en pro de la re
visión dei proceso de Montioich y pide ia des
titución de los cargos que desempeñan aque
llas personas, ó lo que sean, que hayan pues
to ea práctica y tolerado la Inquisición en la 
fortaleza maldita.

Al hacer la reseña del imponente acto lle
vado á término por la cuita Barcelona, dice 
La Campana en uno da sus párrafos;

«Por fortuna, el mismo exceso de atrevi
miento de la reacción provocó el deseo de una 
justa reparación. El pueblo pide justicia, y 
justicia se hará... Ahora, después de la gran 
manifestación del domingo, ya no puede du- 

la justicia será un hecho. Ningún Go
bierno pueda resistir el empuje de la opinión 
pública manifestada con tanta fuerza. Si en 
el fondo el pueblo casi siempre tiene razón, 
esta vez la tiene hasta en ia forma, pues ésta 
fué tan digna y acertada, que es de todo pun
to impesibie desatenderla.»

Esto lo dice un periódico que se publica en 
Barcelona, Sr. Sagasta.

«’EL NUEVO NÉSlBglEN„
Ea su último número esta estimado colega 

hace dos afirmaciones, sobre las cuales nos 
permitimos decir algo.

Supone que llevar á la revisión el proceso 
de Cambios Nuevos es desautorizar á dos 
ConsejíJg do guerra: el ordinario y el del Su
premo, cosa á que no se atreverá ni éste ni 
ningún Gobierno de la monarquía.

Uno y otro Consejo de guerra fallaron en 
virtud de un sumario en el que constaba que 
los autores del delito que se perseguía estaban 
convictos y confesos. Al tribunal no le eons-

Léaso esta carta;
<Los que suscriben, amantes da la verdM 

y enemigos de la calumnia vil é infame que 
sirve para perder á honradísimas familias, 
anrmaa como miembros del Centro de Garra- 
teros, algunos de los cuales han desempeñado 
cargos en la Junta de dicho Centro, que jamás 
se celebraron ahí sesiones públicas ni secretas 
como equivocadamente se asegura en ei cé
lébra proceso d© la calle do Cambios, y sí sólo 
confaraacias y veladas literarias autorizadas 
por el excelentísimo señor gobernador civil 
de la provincia.—Cristóbal Ventosa, José Fe
rrer Valls (p&r orden), José Ferrer Noguera.

orden), Lorenzo ÁÍoma 
Miguel Planas y Francisco Guir.» ’

«

debe á causas de que hablaremos otro día.
Da lo grava de la situación pueden formarse 

nuestros lectores una idea por el siguiente te
legrama:

((San Fe!3á ds Gulxols 20 de Febre
ro (11,30 mañana).—Sr. Director de El Pro
greso;

«Motivada por los precios fabulosos que al
canzan los trigí^s, la Sociodad Cooperativa de 
esta villa y graa número de las de Cataluña 
han telegraflado á los sañores presidenta del 
Consejo y ministro de Hacienda pidiendo la 
libre entrada de ios trigos extranjeros 6 la re
baja del Arancel.—corresponsal:»

Harto saben los obreros de Calaluña que la 
renta de Aduanas está hipotecada en garantía 
de las obligaciones emitidas para atender á 
los gastos de la guerra de Cuban. Ai pedir la 
libre entrada de los trigos demuestran lo ex
traordinario de las circunstancias creadas por 
la elevación del precio del trigo, puesto que 
esa medida habi ía de producir una disminu
ción considerable en la renta de Aduanas.

Más gravedad reviste aún la situación de 
Castilla. En las provincias de Valladolid y Pa
lencia y algunas otras, la clase j ornalera está 
hambrienta porque el pan ha llegado á ser un 
articulo de luje.

Esto 88 explica teniendo en cuenta que las 
pítimas ventas de trigo en Castilla se han he
cho á 58 reales la fanega de 94 libras, precio á 
que hace muchos años no había llegado el 
trigo.

Arlequín pide una poca de tregua y se decla
ra franco y sincero durante tres días; quiere 
presentarse como es: un alegre bárbaro, ansio
so de todo lo que mancha y enloquece el barro 
y el vicio, la seda y el harapo, el beso y la bo
fetada; el Carnaval no rnorirá, no puede morir; 
e&tá muy en lo humano con su traje listado de 
a^uly rojo, sus cascabeles reidores y sus gritos 
roncos de cinismo y de fiebre

&conderse detrás de la careta le complace, 
quiere esculpir la mueca satánica que finge en 
la vida, rtirse locamente de la estúpida cordu
ra y de la falsa hmradet de todos; la honra 
en caricatura seria el 7}iejor disfra.s y el más 
sangriento.

POR TBLÉGMO
(pg NügSTRO SSRVÏCÏO)

de Ba ppeissa.
Paris 2@.—La prensa continúa ocuoá «do

se preferentemests en el asunto Zola y en los 
incidentes del proceso.

Es curiosa ia manera como La Fronda, pe- 
í riódico redactado por señoras, trata la cues- 
I tióa. Dice que los miútares, acostumbrados á 
i ejercer una autoridad casi sin límites y á no 
I eccoatrar jamás resistencia alguna, ss em

peñan en considerar como ofensas ciertas 
i preguntas que les han sido hechas en la vista 
i del proceso.
1 Añade qua el elemento militar no oculta su 
: disgusto de que se le haya asimilado á los 
; paisanos para comparecer ante el tribunal ei- 
' vil y prestar declaraciones bajo el yugo de las 

leyes ordiaarias.—F.

Del Carnaval se ha escrito mucho; se ha ha- i 
blado de su lluvia de fiares marchitas, de su I 
ardiente soplo de bacanal, de la carne blanca i 
erivuelta en raso que excita con la ctraedó i Ï 
violenta del misterio, de los ojos que bril.an 
detrás de la careta con ráfagas de fiebre y de 
la boca que rie bajo el encaje aéreo ' como una 
copa que brindara el delirio, de la ternura de 
una cabellera acariciada cuyo perfume per
siste mucho tiempo en las manos y en la ropa.

Se ha descrito de él todo lo colorista y plás 
tico, todo lo siniestro y diabólico.

Lo que no se le ha atribuido es su carácter 
inconsciente de ruda franqueza; lo que no se 
ha dicho es que representa un momentáneo has
tio de la farsa decente, de la comedia hon
rada.

Entre la caterva que se viste de gitano, de la
drón, de bestia; en medio de todos los gritos y 
de todos los rugidos, he visto á una máscara 
sublime; no recuerdo los colorines del traje; la 
careta se reía mucho.

qué vas tú vestido?
—De canalla.
—Teconoxco; ¡te llaman hombre de honor!

Flirt

EL G^BíH"T£ NORUEGO
POR telégrafo 

(de nuestro servicio)
LiRRsdf’fôs !9.—Si nuevo Gabinete noruego 

ha quedado constituido en esta forma:
Pi’esidS' Cia, Síeen.
Justicia, Kram.
Cultos, Vexelsen.
Defensa nacional. Hoist.
Obras públicas, Leevland.
Hacienda, Sunde.
Interior, Thiflásen.

Estado, residente en Stockhol- 
mo, Blehz; consejeros de Estado en Steekhol- 
^0, Xysan y Loechen.—F.

taba que las declaraciones estuviesen arran
cadas por el tormento, y falló en consonancia 
coa las pruebas que se íe presentaban.

Los procesados han dicho y demostrado que 
se desestimaron todas aquellas que podían 
ser parte á la demostración de su inocencia. 
Luego al tribunal no le fué posible apreciar 
la inculpabilidad de los procesados,

Estos han dicho que ante el tribunal que 
los sentenció en Barcelona declararon (^ue 
todo lo que constaba en el proceso era falso, 
y qu3 si lo declararon fué á fuerza de marti- 
rit s. En virtud de estas denuncias aquel tri
bunal acordó, según los mismos procesados, 
que les reconociera el médico del batallón de 
Fígueras, y así se efectuó.

Lo que sucedió después con ei dictamen no 
lo sabemos; ignoramos igualmente el fallo del 
tribunal de Barcelona; lo que sí sabemos, por
que lo han notífleado los mismos procesados 
a la prensa de todo el mundo, es que al Su
premo no llegaron las declaraciones de los 
martirizados; y os de suponer que no llegando 
las declaraciones, tampoco llegaría el dicta
men del médico militar.

¿Qué responsabilidad tieaen en eso los dos 
Consejos de guerra? Ninguna. Y si no tienen 
responsabilidades, no se les desautoriza coa 
ordenar la revisión del proceso de Montjuich.

Bn cuanto á la culpabilidad de que nuestro 
apreciable colega ve en Ascheri, le suplico si
ga el curso de nuestra campaña, que al fin es 
ia do todos, y muy particularmente de El Nue
vo Régimen, y se convencerá de'la inocencia 
de Ascheri, porque presentaremos pruebas 
tan claras y fehacientes, que nadie, nadie du
dará de que el autor del petardo de Cambios 
Nuevos vive aún.

AL 3^U£SLO DE ALG£Gl«a3

Como suponemos quo el número de asteaver 
no habra llegado á Barcelona, núes fué de
nunciado según leimos en la prensa, adverti
remos á José Pons que Costa y Cortada nog 
han escrito diciendo no recordar la conversa
ción que les atribuye.
K J» palabra Pons, y al hacer uso de ella
hará el favor de mandarnos su dirección para 
comunicarle un asunto importante.

CAOTA ©B, l£N OOraCHABO
Señor director de El Progreso.

palo: Para demostrar una véz 
mas <as infamias de los inquisidor oí-: de Mont-, 
juich, la Suplico inserte en las cohjmnas de ¿a 
digno periódico las siguisntsR líneas. Le da 
gracias mil anticipadas este su afectísimo se
guro servidor q. b. s. m.-FZ ñrmante.

Ante todo, he de ha.c©r constar á la f
4 pesar de hallarme en 

presidio, soy inocente; pues no soy otra cosa 
que una de las víctimas del infame y mons
truo proceso de los anarquistas de BaJcelonL 
forjado por ios indignes Marw. Porta « 
sesuaces inquisidores. ” ■

Dénués de haber sido detenido ea mi do 
micilm por el verdugo Mayans (padre), «r^e es 
Sfo de 108 guardias civiles que esWtówS en 

dos ó tres días después de 
^omblejüra^, fui trasladado al cnar- 

tai de la Guardia civil de Barcelona y presen- ta(io ante un ^tesiexte del mismo^ So 
quien después ue hacerme muchas amenaza a’ 
y porque no decía que sí á lo que él quorí^ 

“oy fuerte en el pecho. ’ 
y® veríamos en 

® d me haría decir quién ti- 
contestación fué ia del ioo- 

W jamás podría decir lo qua

T-F.RlMOTus EN ITALIA
POR TELÉGRAFO

(DB NUESTRO SERVICIO)

Casas resentidas.
Roma 20.—En la mañana de hoy se han 

sentido fuertes terremotos en la provincia do 
! Udine, principalmente en la ciudad del mismo 
j nombre y en Cívidale.
I En esta última población han quedado re- 
I sentidas aígunag casas.—F,

Así se titula una hoja que hemos recibido 
de Algeciras destinada á convocar un meeting 
en pro de la revisión del proceso deshoma de 
España.

Dicha hoja, llena de vehementes fr.ases en 
pro de la justicia, que en este asunto es la 
revisión del proceso de Montjuich, va firmada 
por José, Pecino, Benito Sierra y José Balies- 
ter, por ¡a Fusión republicana; Damián Lu
que, Primitivo R'vsra y Antonio Espinosa, en 
representación de todos los obreros de Alga - 
Ciras; José Tréilsz, Rafael Pagúe y Manuel 
Rodríguez, ñor la masoneríi, y Francisco 
Garbarioo, Pairo Vázquez y José Manso fir
man á nombre de las sociedades espiritistas»

pasar ios trámites da los cuartel de Ataraza’ 
nss, y ae a!li á la cárcel, y da ésta á Mn’O juKh con todo lo cual pásU’ jfc

tomara niRguna deciairACión- 
íutí? interrogado un te
niente de la guardia, civil, que por la visto no 

Po.'rtás, pues aún lo i^guoro.
P41 28 de Junio cus;ndo inereaé en Montjuich, y fui destinado á ia cuadra dÍ 

artiflería, donde encontré entre ios dftmás A 
Aechen, y como es natural, allí tenSmnÍ 
nuestras discusiones acerca de ia manera coa 
greso^ á los hombrea de ideas de pro- 

As(2hsri, como casi todos los demás cípa -nn 
V®» opinábamos que todo Ua obra 

de la reacción, sin que jamás hombre alguno 
puniera comprender que Ascheri tuvitff tó

•“ '*•
^lio fué llamado Ascheri 

para declarar ante Por tas, quien le hÍ7;o gr,,n- 
y, Ai oajarie otra vez á la cua

dra de artillería, ba enseñó ei calabqczo cera y 
muenos instrumentos de tortura, diciéudola 
que ya poota mandarse decir una misa, qua 
con ella pagaría. *
.lA’ Í-ñ Agosto nos sacaron de la cuadra 
L y fuimos repartidos por los cala
bozos de la piRza de Armas y uno y dos del 

noche hubo gran movimiento 
T cuando pasaban por

IOS vx*lab©zos preguntando por algunos nom- 
Oi.es. y fué tanto el movimiento, oue casi nin
gún preso pudo dormir.

Ei día 5 del mismo mes ya - corría de boca 
en boca entre soldados y presos que aqueT 
oámbio y aquel movimiento tan repentino no
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era otra cosa que limpiar los calabozos nú- 
?» M y cuadra de artiUerla, en 

baíXn® tormentos á los que allí
. ™®^® pudimos convencernos de la

El día 11 ó 12, los que salíamos una hora á 
paseo por la parte atrás de la plaza de Armas yídelante d!^ lá 

tuA^a frente á la batería que sirve para hacer 
BauSta^o/!?á Francisco Gana y á Juan 
r Jai , 1 es^ban los dos sotos en el

EJ í^l’?®]®® servía da enfermería, 
u desgraciados nos hacían sañas coa 
la boca y ademanes, mostrándonos al propio 
tiempo las heridas da las muñecas y de la cara 
que no eran pocas, las cuales se veían perfec
tamente desde la parta de fuera del calabozo* 
to que más se notaba era que Gana llevaba un 

Qu un pañuelo que le col
gaba del cuello, lo que demostraba que lo te
nía fracturado.

Gana, antes de estar en poder de tos guar
dias civiles, no tenía ninguna cicatriz ni nin- 
gu.i brazo malo. Jo que demuestra que aque
llo fué piqducido por medio de tos tormentos 

estaba bueno y sano antes de estar á las ga
rras de aquellas fieras. ®

Todas estas observaciones las pudimos ha
cer por espacio de cinco ó seis días, hasta que 

® paseo; hay que advertir que 
los soldados que nos acompañaban al paseo 
tenían la consigna de n© dejarnos mirar en 
aquella reja, en donde se veían aquellas víc
timas de la moderna Isquisición, fo que más 
de una vez causó algún disgusto.

À mediados de Agosto fué cuando me saca
ron á mi para declarar ante el juez, el cual 
me preguntó si había estado alguna vez en el 
Centro de Carreteros; después de haberle con
testado que algunas á tomar café, me hizo las 
siguientes preguntas, todas á un tiempo, pues 
las tenía escritas en un papel;

¿fías asistido á las- reuniones públicas y 
seeretás del Centro de Carreteros, en donde se 
recaudaba dinero para folletos, periódicos di
namita y bombas?

Contestó rotundamente que no y que ignóra- 
ba de lo que me hablaba. Luego me leyeron 
una iofinidad de nombres para ver si conocía 
alguno, de tos cuales dije que conocía á Luis 
Más, José Molas y Ascheri, por ser concurren
tes del café de la Esperanza (Gracia). Seguida
mente se me careó coa Nogués, el cual me 
acusó de la manera que debían haberle indi
cado; pero aun así, no salió muy bien de la 
comedia; porque al preguntarle si me conocía 
de reuniones públicas y secrétas, contestó que 
creía que me conocía.

«El juez hizo escribir que me conocía de 
dichas reuniones.» En vista de esto, yo pro
testé de aquella manera de acusar y escribir, 
pero fué inútil.

Bien pronto comprendí que allí escribían 
y acusaban como Ies daba la gana.

Nogués nombrase alguno de tos 
que habían asistido en las referidas reunio
nes y al mismo tiempo citase la fecha. Mien
tras Portas y Marzo no le dejaban de vista 
él me mostraba sus muñecas completamente 
destrozadas y sanguinolentas, á la vez que se 
dirigió á Marzo diciéudole: «Yo no lo sé bien 
quizá Ascheri lo sabrá mejor que yo.

M*rzo, que por lo visto es hombre bien edu
cado y que conoce la moral por el forro, me 
insultó, tratándome de sinvergüenza y cana
lla y otros epítetos impropios de una persona 
medianamente educada, diciéndome al propio 
tiempo:—¡Yo te haré acordar de todol

El careo con Ascheri fué muy corto; lo pri- 
meivo que hizo fué mostrarme las muñecas 
que las tenía tan destrozadas y sanguinolen
tas como Nogués.

En la cabeza tenía grandes cicatrices tam
bién, y como Nogués su aspecto era más bien 
el de un esqueleto que el de un sér viviente, 
demostración de toque había sufrido en tos 
días que se hallaba en poder de aquellos in
fames.

El juez le preguntó si me conocía de las re
uniones públicas y secretos.

Contestó que de las secretas no lo podía 
precisar; pero que en las públicas gi que me 
había visto Ascheri; al|decir reuniones públi
cas se refería á las voladas ó conferencias que 
se celebraban en el Centro de Carreteros.

En vísta de esta declaración, el juez le vol
vió á decir:

—¿Y en las seerstas no?
Contestó mas bien no que sí.
En eí sumario se escribió igual
A mediados de Septiembre se me careó con 

Más; pero como nadie ignora estaba loco y 
sm üuda porque no tos hiciera quedar m^kn 
la eomeaia, teman de pie muy cerca de Por
tas, quien le dominaba con la vista, que no la apartaba de él. w i»

Sí niez to hizo las siguientes preguntas: 
« T’W’^®®®® n éste de las rsuaionss secretas 

la Esperanza, de Giacia, á hacer unas suscriociones para la 
compra de explosivos?

—Sí, señor—contestó Más.
HU inútilmente, diciendo que citase el 
mane™^^^^ quién había allí, cómo y de qué

^^ne?a, ym9

P’-’S^WMSüIovIatam-

A “® preguutarto sí llovíaquiero que diga la verdad.

‘ ’««« »W
—Tres ó cuatro veces.
—¿En qué días?

Sábados y domingos.
—¿Cuánto tiempo hace esto?
—Como medio año.
Más en todo esto no se meneaba ni poco ni “«¿todelI«dodeportáis y Bolo seiSba 

á contestarle secamente á las preguntas que 
le bacía el juez.

Esta manera tan infame da tomar declara
ciones bastó para sentenciarme á veinte años 
de presidio, como algunos de los demás des
graciados.

proceso de Cambios Nuevos? El mismo sumario lo dice.
¿Que se hicieron crueles martirios? Que lo 

digan los 59 defensores que oyeron las aíega- 
ciones que hicieron todos tos martirizados 
ante el Conseja de guerra de Montjuich.

Si ante todo esto aun hay quien diga que se 
ha hecho justicia en dicho proceso, no podrá 
ser otro que algún inquisidor, cómplice da tan 
bárbaros y abominables atropellos que se ha
cen con los hombres amantes del oro<*re3o y 
de la frateráidad humana.

¡Baldón eterno á ia Inquisiciónl - Rafael 
Cusido. "

LA. VOZ Da PUEBLO
TELSGRA^AS

Algacíras 19 (12,20 noche).—Acaba de 
terminar ai grandioso meeting que se ha ceto- 
brado en pro de la revisión del proceso de 
Montjuich. fían asistido numerosas repre
sentaciones de tos partidos demócratas. En 
discursos entusiastas y vivas á la justicia se 
ha padiuo el castigo de los que practicaron y 
ordenaron tos tormentos-

La concurrencia, que llenaba por completo 
el espacioso local en que se ha celebrado el 
acto, ha acordado telegrafiar al Gobierno sus 
peticiones y enviar una solicitud á tos poderes 
públicos haciendo las mismas peticiones.

Daré más detalles por correo.—Aurelio.
19 (2,40 madrugada).—Reuni

dos en el Casino federal tos republicanos de 
todas Jas fracciones, partido obrero y repre- 
^ntantes secciones obreras, han acordado 
üeiar una manifestación que se celebrará el 
•óxirno 27 en protesta de tos bárbaros tor- 
entos aplicados en Montjuich y en pro de 
revisión de aquel proceso.—Ortiif,

EXTRACTO DE LA PRENSA
Éi Correo.

Destina su á^Tatar da los bailes de 
máscara en tiempo de u»? á hacer
muy curiosas y prolijas considera.^”®® •®’ 
bre estos espectáculos.

’materia, ni en las vergüenzas 
de Filipinas, ni en las tristezas de la manigua 

voladura del SX’ 
nS? ÍSÍ??® senos y que levanten la opi- 
y dei ^Se?** brazes de la alegíu

Dice que si las gentes de la centuria ante- 
5 E2’’ Pr®®®®®i^van las escenas de nuestrosbai- 

P^^^æ®® ®® escandalizarían. ¿Qué haría 
í falta ^®^®ï^gûeaza y la, falta de pudor do quienes nos deshonran?^
‘ EB Nacional.
! amarga ironía dice que en estos instan
tes se impone el abrir los balcones de la re- 
brasAo I alegría de la calle, no á las som- 
rLy/ n- P^®i*^® política, para que tos eqn- 

Jetti multicolores, rompiendo la blancura de îîiSS“'’î’,y 4® «.rpántínaífea?
roscándose á la pluma, aparten por un día da 
los ámmos la jaculatoria siniestra

Y anade:
b o» Madrid ni 

evuoamos bizantinerlas y armas al hombro. 
„ ? ,®® divierte, porque come. La inte
gridad de la patria, el decoro de la bandera 
son grandes esencias ciertamente, pero qua 

alcance de todas las fortunas.
El día que ocurra otra cosa, cuando la pa^a 

no vaya al corriente, cuando para muchos no 
la haya ni corriente ni atrasada, cuando no 
se descuente el cupón, cuando llegue, en suma, 
la hora del vidriero que cobra los vidrios ro
tos entre todos, entonces será otra cosa. Miea- 
7«®. tanto, vengan música y cascabeles, eon^ 
fettij serpentinas, y gritemos todos capita
neados por Romanones y Aguilera. /E^ohé evohé.yy ■ • »

La SsprespoadencSa «Se España.
brios ios exabruptos quo en la 

alta Cámara yankee lanzó el senador jingo 
Mason; y con buen sentido, entiende que, más 
®7»®®tQ® <ie su país, tos senadores Hato y 
Wolseott, advirtieron á sus conciudadanos que 

guerra es cosa muj’ seria para provocar
la y dejarse arrastrar á ella sin serios mo
tivos.

Completa su tesis con las siguientes pala-

«Pues si á nosotros, ni á nadie, nos puede 
M^on mejor patriota que fíale y 

Wolseoif, sino todo lo contrario, apliqúense 
el cuanto los jingos españoles; porque la cosa 
no varía de una á otra orilla del Atlántico.»

El Día.
Crónicas Filipinas titula un estudio intere

sante, del que entresacamos las ideas si
guientes:

«¡áh! Si el general Blanco, el honrado y va
liente raihtar general Blanco hubiera podido 
advertir que detrás de Jas trincheras de No- 
veleta, en vez de los 10.000 fusiles que le hi
cieron creer, no había mas que 300 ó 400 ar
mas, hace un año se hubiera cantado el Te 
Deum áe la paz, sin tos sacrificios que hubo 
necesidad de hacer para lograrla.

En fíong Kong tos cabeciílas han sido reci
bidos en medio del desprecio más general por 
parte de Ja sociedad inglesa, y sólo los sastres, 
IOS fotógrafos, los industriales y las mujerzue- 
Jas americanas, japonesas y chinas de la vida 
alegre han tenido hasta ahora rozamiento y 
trato con ellos. ■

AVISOS DE
Se titula Catalonia, y es una revista que 

nonra á su director y á los escritores que en 
ella colaboran. Todo lo mejor de Cataluña 
que es como decir de España, figura en la lis
ta de coiabo^ción: Iglesias, Maragall, Pom- 
peyo Gener, Guanyabens, Morera..?

juventud literaria, no 
hay literatura joven; en Cataluña la hav vi
gorosa, enérgica, decidida. Aquí hay viejos 
^greídos,soberbios viejos que miran coa des- 
onMr principia, y hay jóvenes vanidosos, 
enfáticos, relleno el cerebro de la última re
vista, prontos á batir palmas ante el más fla
mante Idolo de la moda. En Cataluña se estu- 
I «r? ®ñeúeio, se investigan pacientemente 
las literaturas extranjeras, se publican revis
tas1 como L Avene, como Ciencia Social, como 
Catalonia.

Aquí nos pasamos la vida elogiándonos unos 
á otros, viviendo en el café, durmiendo de día. 
aplaudiendo en ios teatros obras arcaicas de 
cualquier caballero medioeval, ó zarzuelas 
chulas de algún señorito tabernario.

Los castellanos somos los tradicionales «hi
dalgos» de que hablan en todos sus libros los 
extranjeros; los catalanes son obreros á la 
moderna. No hay entre nosotros literatura, ni 
arte, ni ciencia; hay imitación simiesca, míse- 

países vecinos ocurre.La novela, el teatro, la poesía... todo es frí- 
ZilF' todo endeble, sin alcance so-

transcendencia artística. No hay un 
dramaturgo de 

genio, de arranques varoniles, de mirada am- pllSk»
Quién se pierde en las divagaciones da la 

mística, fabricando novelas buenas para ser 
leídas por las madres de algún convento; quién 
da al teatro dramas absurdos, de una psicolo- 

^?/®'^til, desbordantes de palabrorrea in- 
utu, llenos de peripecias inverosímiles.

Es en vano que radiantes genios como Ibsen 
y como Zola lleven al arte la lucha por algo 
generoso, es en vano que perfeccionen en sus 
obras la técnica literaria... Aquí vivimos como 
en tiempos de Luzán, y no es otra nuestra 
preocupación que el cuidado de que en una 
misma línea no salgan dos consonantes. Bi
zantinos ó teólogos casuistas somos por nues- 
tros pequeneces, por nuestras miserias é in
significancias de todos los días, por la impor
tancia concedida al adjetivo, al ataque in
jurioso de un compañero, á la crítica de don 
Fulano, á lo que en tai café se dice de don 
Zutano. Madrid es un patio de vecindad; no 
S3 concibe aquí el espíritu sereno, abstraído 
de tales lacerias, despreciador de elogios v 
calumnias, no.

Aquí es imposible abstraerse, y no se tiene 
talento, ni delicadeza, ni honradez si no hace 
uno el gusto de «la galería» y se enzarza en 

hueras y contesta á la grosería con 
el denuesto d.e plazuela. Es preciso vivir así, 

exhibición, en medio del arroyo, en 
el café, en el saloncilio, gritando, gesticulan
do, disfrazado con el último traje de París, de 
esteta, de decadente, de parmesiano. Tener 
ideas c.aras, lógicas, terminantes, ideas ad
quiridas durante un largo estudio, á través de 
j lectoras que robaron las horas de la 

adolescencia y la juventud; asistir impasible 
k ®®Pcctaculq de la vida, con abnegación que 
hace despreciar la injuria; sobreponerse á las 
vanas disputas de la honra, del amor, del ar
te... eso es sencillamente ssr un desequilibra
do. un jesuíta.
. No hay término medio en esta tierra de qui- 
L® u degenerados: ó hay que sentar plaza de 
finchado hidalgo, ó hay que ser un Orozco sú
bame, pero loco.

***
Catalonia es una excelente revista; no la 

hay en España parecida. Pueden estar com
placidos los ilustres escritores catalanes que 
la sustentan; ellos, son los que honran nues
tro nombre en el extranjero. La tierra que 
cuenta con dramaturgos como Iglesias, con 

Maragall, con novelistas como 
Oiler, bien puede llamarse tierra de grandes 
alientos ó iniciativas, donde se siente la belle
za y se trabaja por la justicia.

existaiU ^0^0 ÍO 
existente, pero hay que revisarlo todo para 
pa?8 yÏ eít«^ Jas verdaderas necesidades del SÍmianM^*® trabajo de lima y de períecció- 

f personal encargado de las funciones públicas, i hacer producir 
poco, á esto debe estar redu

cida la tarea del gobernante en Filipinas.»
„ Heraldo de SladrW.
Fatiende que no están en lo cierto los due 

atribuyen á ios republicanos el propósito^dé 
SuTÆ <^ndidatura en las elec?ioX de di! 
Sníí? if Madrid. Estos, penetra
dos de la situación harto difícil por que atra- 
Znn Presentarán ni un solo candidato 
por esta circunscripción.

Y harán bien.

ciSS?Sii5,SL^ *•
fnc ,^^o^“ada con atribu
tos de la industria, se descollaba una esbelta chimenea de fábrica. uua esoeiia

En el frente, y bajo dosel verde v oro iba^^Del'^tederSSp^®^^®®®®^^®'^® ^a^^adustrla.
Helante del dosel, ocupando Ja parte anta- “• Kprimir

Minerva, que tiraba cromos durante el tra- 
vum?n Jííí posterior figuraba una fragua y un

DlMsd«SÍS.^rfT*?** la 
piaza ae LOión, donde permaneció Iar&-n ratn 8^2 W»«;W..erpa,o hada rXSoI
dÍM il «ïîS '*• * caballo, ai los ruar- 
días de Segundad y municipales consumaron cabatoata^
ma h?zo y deslucido da la mis-
^a nizo que no se le tributara tanta admira- 

realidad merecían las obras de
Carrozas partioularea.

' 0^?^’* justamente la atención, entre 

Sociedad del Veloz Club, construida por el 
comandante de artillería Sr. Souza* represen 
tu elaveles’eué^fiada
®®J^7“®® de porcelana.
-I iisi^aeuso clavel artificial v
verdes, figurando tallos, y grandes clavelAK íSSÍ?

Sociedad La Gran Peña.—Los pintores es
cenógrafos Sres. Busaato y Amafio levanta
ron con sumo gasto, .sóbrela
un camión, el fogón de una cocina, apare-
Senli“flÍ?e,“.‘ “ ««“ ««*

Los socios que la ocupaban, disfrazados da 
marmitones y blandiendo instrumentos de 
cÍ5ÍoÍk^^®'“ arrojando flores al paso de la 

®®*^® caballos cubiertos de 
cabeza^^^*' gorros de marmitón en la

titulada «La Perla del Turia». -Di
ñada por un periodista de aquella región.

' enorme perla en un mar formado de gasas. *”*
traído cerca de genæ Valencia, Murcia y Carta-

detrá¿^nTnnÍAi?f!’T^® B® «rupo de delfines;

La carroza iba tirada por seis mulas en- 
ctonÍs^ea^mtoa/®®“^^® parejas valen-

O”** ““ «•
loS? anterior varios redactores v cc- 
ttoos a??o?íb7tof?®® capuchones floren
tinos arrojaban flores y confetti.

«Una casa en construcción»,—Reproducía 
cuatro fachadas, 

alumnos de las Escuetas de Ingenieros, de Minas y de Arnui- 

tar trabajando en la obra.
Carruajes y «pHtar» adornaiíoe.

MP toí®®r®®rofi los que se presentaron á lu- 
dMñM adoraos y derroches de sus

Los hubo de verdadero gusto sin duda* nam 
SÍiao para destacar la presunciónde tos que ocupaban el interior que para ofre 
eer una nota original de arte ó íe invmü™?

Las comparsas.
Podemos evitarnos el reseñarlas.

P®®® de- baí¡o
Las hubo de todas las regiones con traip« 

y arlequines abigarrados, col el iraXeinii! 
pîf'nfJïïirZ manteo, sean 6 no estudiantes. 
Eu los oafés, sobre todo, una vez Jleeada 1«. 

noche es imposible la entrada, y mucho ma
nos la salida, cuando á fuerza da ruido v de 
molestias se quiere ganar Ja calle.

®^^®cido novedad alguna la multitud de máscaras: pierrots, bebés,gitanos 
dSmp?:: Espaâaî'Ê

A/mÎ/®L”ï?HÎ Forreras, ni el hombre del 
nadto’. Preocuparon ayer á

- láto j En resumen.
fiesta de ayer fué animada, pero ha ca

recido de y de éxitof
Máscaras de gusto 2'*'^^. pQdrlamos rese

ñar una docena, á pesar de con Ja, 
atención necesaria para informar á nuest'T® 
lectores.

, Lo más saliente del Carnaval sos, Como 
siempre, los bailes.

Los teatros de la Zarzuela, Moderno, Colón, 
yMaMvUlM trttoUeno» deese pú- 

bltoo abonado á todas laS carcajadas lúbricas. 
„ t ?®^i®’f®® wvil no se tenía esta madru
gada noticias de haber ocurrido graves acci- vL6ut6$»

Los hubo en abundancia de menor cuantía 
EH PHOVíKCIAS

POR telégrafo
m® Wmo?® Carnaval está ani-

Ei cortejo carnavalesco ha sido muy vistoso y graciosísimo. «i-oso
Se han presentado muchas carrozas. La da 

Marina es muy notable. Desde todas ellas 
arpojáeoníQ flores, dulces y palomas, 

grandes aplausos el paso del cortejo. «v» v*
fl JL esp’éadído, ha favorecido la

H*n llegado muchos forasteros.
bto ningúa incidente desagrada-

BaFoelMa 20 (4,12 tarde).-La cabakaU 
ha resudado lucidísima. °

Un gentío inmenso llena Jas Ramb’as y
Tiempo bueno.
Se ha concedido el primar premio á una carroza figurando la escena del to¿no2 

d® y sido muy aplaudida.
Tamoiéa ha sido celebrada la comparsa 

molermsta.—H.
tarto).—Acaba da recorrer Ja población una cab-tígata reDrasant«n do la entrada del rey de la broma!^

Ha resultado lucidísima.
Algunas carrozas han llamado poderosa- 

me ite ;a atece ó
P«’®wa;i6 el desfile por Jas calles del tránsito.—M.

De varias otras provincias nos comunican 
nuestros corresponsales detalles y noticias 
que harían iníerminabía esta scccióa.

PARA HOY
Fiesta ciclista.

La comitiva partirá del Palacio de Bellas 
Artes, bajan lo por la r.ampa de la izquierda* 

Castellana, pasando por deJan- 
Í®n recorrerá tos paseos de la Cas
tellana, Recoletos y Prado, dando la vudu 
en la plaza de Cánovas, para volver portos 
mismos sitios hasta el Obalisco, donde se di-

Para optar á los premies es preciso ir for
mando parte de la comitiva y recorrer todo el 
trayecto anteriormente indicado.

encargado de otorgar los premios 
estará situado en el Obelisco, y será formado 
£ V \<>® ««®®^«®Gabaldón, Gameto (J.) 
L ií f& Sr. Drake

** w9P{t8rt

MADRIO-CARNAYAL

Se divirtió de firme el inmenso eentío paf inundó Jas calles prfncioales v 
tStona v®P deRe^coletos^ çls- 
îirïSi I a pagando Jas tribunas muni
cipales á buen precio, cómo si necacsitAm w* 
esa embriaguez para 
sidades que esWa pidiendo vengS^ 

Cuando era general Ja cre^cia do mm a1 «IreoerlaTlfé- '^««oso SSdStí des! 
íqKSormado‘’fL“”?‘’®' “«d?™»». helo 
trae del Quenos 

“’.molestas 
bes de confetti, mucho má» multitud, nu- 
niciosas todavía, y reçu«Ídno ; esplendor artístieVS alcínzan^«n p®" 
otras cunas del arte.^ alcanzan en Roma y 

pronto como se trata Já ^® “lefios tan 
‘‘la ’sáXeuc'ay 

sobre el 'oasideracioaes : rie 6 «»ars ¿.i». que 

« gís.%^. GSrnT’eream® amparado por e! 
nJéndida. * fiesta cuantiosa y es- 
presentflB circunstancias 
Krianfn parece escarnio san- 

’^os trae con más viveza á 
recuerdo de Jos que mueren eh 

está sumida Ja ni órdenes en que 
gría. si» «Je- 

“«dos, jwto es consignar que en 
espléndido" S%o5? 

íisiií?áíí«í *“
La animación en Recoletos.

Desde por la mañana comenzó á círpntoF 
mitSuS^m^® Recoletos y Castellana una 
multitud que pugnaba por adquirir un nuesto 
<*• las sülas y kibunas 

La tribuna circular de Ja Cibeles los nah«- 
flones del ministerio de la Guerra ’ los b^Ieo- 

y tas terrazas del ’palacio del “S'as meíSfl.M»®''’’"*®” “ 8°^P® d® ’ri»*» 
uigno ÛQ mejor fiesta, pues no se nos ocurro 
c onaf jugaba ayer tanta percaJina na- 

numerosas vías da Recoletos la aglomeración impedía mover Jos codos v Jas 
molestas lluvias de serpentinas y confetti es 

hermosas, inmutando algunos 
rostros graves que por prudencia aguantaban esos desplantes de la mala edui^ción oue 
tanto caracterizan Ja fiesta.
«„í < ®s donde la lucha ad- 

encarnizamiento, arrojándose á bocajarro nubes de papeJitos nro- 
yectiJes de camelias y violetas * 

¡Lástima de flores!
Da la tribuna de Ja Gran Peña, establecida 

en la embocadura del Marqués del Duero ^sa
lía una granizada para cada carruaje’aue 

bMuarWtopÆ 
Mdo.^ ** marquesas de Manza-

En 8a estatua «le Coión. 
levantadas al pie de Ja estatua 

"^“6rica aguantaban con síntomas de impaciencia eJ paso de Ja vistosa 
manitestación de carrozas.

terraza de Ja Casa de la Mone
da estaba invadida de gente que presenciaba Jas lluvias de colores. proseaciaoa 

nada ha servido Ja prohi
bición anunciada por Ja autoridad de lanzar 
eonfetu En todas partes no se veía 
otra cosBy'sieaao ^’’-laderamente miJagroso 
que no haya suscitado inciuc.®® dé carácter 
serio.

El. paseo de Ja Casteliana, bordeado com- 
pel^o^^^Q sillas, aparecía algo más des-

En la placa del Dbellseo.
tribunas levantadas aJ pie del 

hní^^^^ favorecidas por Ja perca-

Ocupábanlas señoras, exmiaistros, Conceía- 
^’‘o^^<íueurs Sil uso, únicas personas sin 

duda que estaban en el seereto de que Jas ca • 
8« POBían en movimiento hasta bietí calda Ja tardo.

, la parte superior estaba situada la tri
buna deJ Jurado.

Dícese que no llegó á actuar por lo tarde 
que llegaron las carrozas. Sin embargo, hav 
quien lo atribuye á otras causas.

Las oappoxas.
Por terminarse tarde, sin duda, no salieron 

al paseo del Hipódromo hasta Jas cuatro de la

Los cornetas de la Guardia civil con sus ca
rreras al galope de los caballos, ilevando y 
trayendo órdenes, tenían ya á la multitud loca 
de impaciencia.

La marcha se organizó del modo siguiente: 
Una sección del Cuerpo de Seguridad.

fió Ja Guardia civil do áca- y&HG»
«La Primavera.»—Gran cesto 

piflnH arrastrado por dos bueyes y condu- 
mojaros, cada una de las cuales re

presentaba flor distinta.
Obra de los Sres. Muñoz Degrain y Moreno 

carbonero, es da muy buen efecto y obtuvo general aplauso. vumw
Dos cuadrigas romanas, construidas por tos 

fiermanos Gameto, arrastradas cada una da 
ellas por cuatro caballos, dos b!.ancos v dos negros.

En cada una iban una mujer, represent in
do una matrona romana, y un guerrero. Las 
matronas llevaban en Ja mano una pequeña 
estatua.

Carroza titulada «Culto á Baco», construi
da por D. Mariano Benllinre y D, Juan Car
dona.— Representa una gran tinaja etrusca 
adornada con adoradores daJ dios Bico y en 
cima un hombre representando á Baco. En 
las cuatro esquinas se veían: en las de delan
te dos jarrones romanos, y detrás dos fuentes 
también romanas.

La carroza iba tirada por cuatro bueyes, en 
lanza, y conduce á 12 mujeres representando á lá.8 bftcsintés.

Carroza titulada «Culto á Vesta», construi
da por Simonet y Marinas.—Sobre un pedes
tal se alzaba una estatua de Ja diosa Vesta; 
delante un pedestal más bajo, donde arde el 
juego sagrado. En Jas esquinas cuatro artísti
cos pebeteros pompeyanos. Rematando las 
cuatro esquinas d« la base cuatro mascarones 
representando la boca veritas, donde los ro
manos depositaban las peticiones dirigidas á 
los dioses.

La carroza iba conducida por cuatro bueyes 
y llevaba seis mujeres representando á las
YCSLctlóS» I

Artístico palanquín conduciendo á Cleopa- i 
tra, lujosamente ataviada, | ;
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a nnu sk fte
Y MATERIAS EXPLOSIVAS

VI
®?i® concede á la Sociedad Arrendataria la fabricación y venta exclusi-

® Có“c®do también Ja expropiación fábricas é in iustrias accesorias, en tales 
torramos, en condicionas tan favorables al 
monopoiio, que vienen á aumentar Ja seria no 
mya errores y detentaciones de 
que está plagado de cabo á rabo el contrato 
da arrendamiento.

puedan apreciarse claramente en 
®‘*.“®«’fitud Jos perj uicios irrogados ála 

industria, vamos á fijarnos en la fabricación 
de cartuchería, de muy reciente explotación 
en España, y conocida sil peculiar índole po- 
uremos entonces condenar como se merece Ja 

estableció el monopolio, dechado per- 
l’âpre visiones y errores, hijos de Ja 

ignorancia, del atolondramiento ó de lo que fuere.
cartuchería exige una 

ateapión prolija y constante ea todas las fa- 
® elaboración, bastando el más insig- 

•5a ? fió tole rancia en cualesquiera
Î ^^8 productos 

^ó qué se necesita un 
cuidado especial en & herramienta y en las 
máquinas operaloras qué évite la diversidad 
en tos productos.

No es mmor ia atenoióa que requiérala 
uietol óJatón que sirve para la 

confección del recipiente 6 casco, que ha de 
®^^y ^ohresaiientes de re

sistencia, eJastióidal, naahabiliiad y cohe- 
cartucho el veídadero 

obturador del arma, nebesitá úna resistencia 
capaz de soportar tos presiones fie Jos gases 
de Ja pólvora, cierta elasticidad á fid de que

1 4® ®* COSCO su forma primitiva, aitérada 
9a el dispare paro que no nayO interrupción 
îiÀ*A d fie disparos en armas de repe- 

no cbUgala ae li recámara del arma.
sufrir el latón varias embuti- 

St «’’Jfitp fifi fi<iUe U forma 
j poseer en alto grado cualida

des de gran maleabilidad y cohesión para que 
fi® adheridas á ios 

y matrices, que producirían la in
utilización de Ja herramienta.

4 dfrir el latón una ó varias embuticiones 
p eMe parte dé su maleabilidad, y para que 
pueda recuperarla se recuece á temperaturas 
determinadas para cada embutición—que sólo 
pueden apreciarse con machos años de prác-

J cuan lo ei latón ha alcanzado Jos 
grados de temperatura convenientes, se echa 
en unos depósitos de agua acidulada, con Jo 
cual, por Ja propiedad que en sí tiene, recobra 

y á Ja vez queda limpio deJ 
ó^do formado durante eJ recocido.
X K ? respecto á Ja fabricación de proyectiles 
ó balas es nsco-íaria una gran simaíría para 
que haya unidad en la forma, igualdad en su 
peso y calibra constante con muv pequeñas 
tolerancias, pues de estas condiciones y de la 
carga, que ha de hacerse con ia mayor igual
dad posible en la cantidad de pólvora, áepeá- 
den la precis’.óa y condiciones balísticas dél ctíspsiro»
í»JÍ2^^ como en la que más preside en esta 
industria la ley da división del trabajo; la fa
bricación p isa por diferentes fases, en las que 
cada una tiene operaciones y faenas determi- 

ejecutan casi invariablemente toa 
cada uno es pe- 

y Práctico en su cometido, aun cuando 
rl , AlrikV,OO Vi nn ....n *Î... reúna todas las condiciones necesarias para uná buena fabri

cación, pero es difícil. «xaurx
Los conocimientos deben ser generales, sí, 

sflí doKh fie cada una ds las fa- 
sn maestro de herramien- 

quiera serlo de embutición, ré- 
ó® posible que no lo sea á Ja 

perfección de nada.
1 rasgos, tos conoci- 

^^’^fiæiones que requiere una fabri- 
suponeráe Jas 

S2Sîî?ÎÎ?tî^3 nuestros dndustriales habrán 
SÎSïn adquirirlos en las fábricas 
ÎÎÏÎ? impenetrablés como Ja Cniúa, 

piedra y Jodo á toda investigación y examen.
y dispendios que habrán costado montar una fabricación 

nacional en competencia con la extranjera 
Ho oKntoí a’guna, venciendo a día- 
rio obsíácu os é inconvenientes hasta consa- 

elaboración bastante regular, en los 
espéciálmeñte, qué no es 

eos Í8- fi® cartuchos metáíí- 
Puss precisamente cuando esas fábricas 

rtosiS^^?rîmÏÏfA^-.to el fruto de tanta labo- 
promet sé adose seguros V léeítimna 

esperanzas, sus derechos! 
2®*?* ehra levantada al amparo 
de la Jibertau m,g ja toy y los pa- 
tx’ocinadores del monopolio páTebe^ como qué 
«fi co«>pi«e«A fifi VutopPáP y é^carnecír.

^fi«I fieerelü, queda obligado á Ja expropiación de Jas fábricas v 
sus industrias accesorias, siempre que ge ha- 
üííví íe^álmente establecidas eJ día 22 de 

fi^hsfaciendo Jos prepietarios Ja 
todustrial oorrespondiente, así 

cómo eJ impuesto sobre pólvoras y materias 
razón se retrotraen Jos 

efectos del decreto de 12 de Julio aJ 22 de Ma-
¿fio m-3Pecen atención y respeto 

‘^^fi®® fi® «It» que eh aquella 
fecha pudieran estarse instalando? ¿Por^vón- 

gastos de cuantía tos trabajos de estu lio, la construcción de edificios 
y.^os fiútieipus para adquisición de maquina- 
taí ®“ Q^'^^fi® fifi ofiso 
tan posible que pu liera señalarse alguno? 
u Vf’‘«*«’/fifi®*fifiizfici0n, prosigue él decreto 

‘fi“®’^8« fifi cúSfita Jes beneficios óft 
tenidos en las fábricas durante Jos tres úítí- 

capitalizando el 7 por 100 de dichos beneficios, y comprobándose Jas 
ventas por tos siilos representativos del pag^o 
hÍ* {ffipfi®«to que cada fábrica haya adquirido 

fiai Estado. ¿Cree de bu8t..a fué e. autor de Ja ley que la eanitaliza- 
ción de io.3 beneficios al 7 por 100 es indemS- 
zación suficiente de tos perjuicios que la ex- Kíto colpararsa 
eu m lio aigu-.o el importe de ssa canitaliza- 
dufiX'de los beneficios que á los 
:Íreportado la explotación da 

2?. f hÏ®? V ®æpô2‘^l3a á dar sus primeros frutos? ¿Y era qué derecha g». toa priva á
vi. udotos a emprento, nuevos derro

teros? ¿O es quo en un momant.) d^d » ga pua- 
Ï ramp.Uvei.’n'X^ 

Xln J - c acierto uu nuevo ne- 
gouo, y los conocimientos que sólo dan la

Yienen Itovídos dei cieh ?
ciertos industriales que han 

k ímejores anos de su vida al pie da 
tos taheres; y sus mayores aptitu les, sus eo- 
nouimientos privativos no traspasan Jos lími
tes de su especial fabricación.

indemnización vaciada su moldes tan estrechos como mezqui- evaloración hecha de tos tS?X, 
edificios y maquinaria, que po repref^eata

capital in vertido, la Socie 
puede hacerse dueña, como 

2ÏÏÏÏ 51Î P®’’ cuar tos, de fábricas do
tadas de psrsou^I competente, difícil y costo- 
? crear, en disposición do seguir funcio
nando á virtud de los desvelo», no remunera- 
dos, ue sus anteriores dueños.

Pero la injusticia, sube de punto cuando la 
expropiación se refiere á Jas fábricas de car! 
tachería, encontrándose, como realmente se 
encueiUran, fuera del monopolio, porque ei 
cartucho no es mas que el reçipi«»te donde 99
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eontiene la carga, y la misma razón habría 
para considerar materia explosiva, objeto 
del monopolio, ei arma donde el disparo se 
efectúa.

Nosotros no hemos visto disposición legal 
alguna que de una manera terminante decla
re los cartuchos vacíos dentro del monopolio; 
pero demos por sentado qua sí los declara. 
En una ley medianamente pensada debe res
plandecer la unidad de criterio, y en la funes
ta obra económica del Sr. Navarro Reverter, 
pl sentido común y hasta el simple sentido se 
están dando puntapiés.

Se da derecho á los piróte micos para que 
preparen ó elaboren los artículos propios de 
gu arte adquiriendo de la Arrendataria las 
pólvoras y materias explosivas que necesiten; 
con igual razón ha debido concederse el mis
mo derecho á los fabricantes de cartuchería; 
gero no tan sólo no se les concede, sino que 

asta los cartuchos de caza vacíos se consi
deran dentro del monopolio.

Si el pliego de condiciones para el arriendo 
hubiese sido redactado por la misma Sociedad 
que hoy lotione, seguramente no hubiera salí - 
do mejer, según de perillas viene á sus intere
ses; porque U fábrica Santa Bárbara (Oviedo), 
que forma parte integrante de la Unión Es
pañola de Explosivos, tiene ahora ocasión 
propicia da extender sus vuelos en la elabcra- 
eión de cartuchos, que no hemos visto nunca 
mas que en las carteras de sus viajantes da 
pólvora. Es cierto que acometió con arduo 
afán la fabricación de cartuchería Maússer 
para nuestra marina de guerra; pero en esto 
doblemos la hoja, puesto que clasiflc&da fué 
por la concisión receptora de artillería de la 
armada. Mas da la noche á la mañana esa 
fábrica, que también elabora pólvoras y cáp- 
sulíis para la dinamita, nos sorprende agra
dablemente presentando en las expendedurías 
cartuchos de caza, según ella dice, de clase 
más superior que los del país.

Nos alegramos sinceramente de tan insóli
tos progresos, no realizados hasta ei momento 
kistórieo de la aparición del monopolio, ven
ciendo de golpe y jporrazo en pocos meses de 
trabajo bbstáqúles dé fabríeación que sólo 
pueden tcerse én muchos años de práctica. 
|Oh, prodigios del monopolio! ¡Guántás sorpre
sas ndé roservasl

Nuestro pésame á Ds fábricas no expropia-‘ 
das que se hayan concerta lo; lesaugu am is 
la agonía de la tisis, la muerte por consunción, 
acarreada con la demanda, cada vez menor, 
de sus productos, sistemáticamente ordenada 
en razón inversa de la producción de Santa 
Bárbara, que es de esperar que sea de día en 
día más boyante y floreciente. Desearíamos 
engañarnos; el tiempo lo dirá.

No sabemos qué hará la Sociedad Arrenda
taria cen la fábrica da artillería de Plasencia, 
de razón social inglesa, pero de dirección fa
cultativa esencialmente española, cuya idonei
dad nos complacemos en reconocer, pese á 
quien pese, así como la del persona! obrero á 
sus órdenes, que construye para nuestra ma
rina de guerra ametralladoras Nordenfelt y 
cañones de tiro rápido, granadas y espoletas 
con precisión y exactitud admirables.

En dicha fábrica se construyen y se cargan 
los portacebos fulminantes para espoletas, á 
cuyo objeto importaba de Inglaterra el fulmi
nato de mercurio; suponemos que hoy lo ad
quirirá del monopolio, pero seguramente no 
será á razón de 1 200 pesetas el kilogramo, á 
como ha tenido la frescura de ponei* la pólvo
ra fulminante para cápsulas ó pistones de car
tuchos de caza de fuego central.

Recipientes de materia explosiva son las 
granadas como los cartuchos; pólvora fulmi
nante como las cápsulas de éstos contienen los 
portacebos de las espoletas, elementos de co
municación para las cargas explosivas, y de 
proyección son los unos y las otras. Pues ¿á 
que no intenta el monopolio la expropiación, 
ni el concierto siquiera? ¡Qué ha de atreverse 
la trinidad de millones! Fuera la fábrica de 
Plasencia de razón social española, y ya le 
hubiera faltado tiempo para intervenirla; pero 
es inglesa y acaso tema aquello de ir por lana 
y salir trasquilado.

La ocasión la pintan calva, señores del sin
dicato; la fábrica de artillería de Plasencia se 
encuentra, á nuestro juicio, en análogas con- 
diqiqnes que las fábricas de cartuchería. Atre
veos con ella, si sois valientes.

TEATROS ¥ CiRSOS
Español.—En breve se estrenará un dra- 

sna titulado Culpas ajenas, del que tenemos 
excelentes noticias.

Mucho celebraríamos que sa confirmasan y 
qua el éxito correspondiese á las esperanzas 
que abrigan ¡os que han tenido ocasión de leer 
esta nueva producción escénica.

¿De ¡a guera>a?
¡Quién se acuerda de la guerra en días de 

Carnaval!...
Todo Madrid ha concurrido ayer al Prado 

y á la Castellana atraído por el recZa/no mu
nicipal, menos el alma de España, á quien 
personificó en un hermoso articulo ua colega 
de la noche, poniendo en sus labios las si
guientes frases de protesta, disculpando su 
presencia en aquellos lugares de regocijo:

—«No; en la angustia inmensa que llena mi 
vida, la risa sería para mí una profanación, y 
el cascabel de Pierrot sería un insulto... Yo no 
puedo reir porque me persigue el recuerdo de 
ochenta mil hijos míos entregados á la muer
te, devorados por la manigua, tragados por el 
mar... Sólo puedo derramar lágrimas, y las 
lágrimas, para que sean santas y puedan 
ofrecerse á Dios, requieren el silencio, la paz, 
la obscuridad,casi las mismas virtudes de re
cogimiento que la muerte... Entre ¡as flores y 
los eonfeiti, mi llanto resultaría ridículo... ¡Y 
la grandeza del dolor es lo único que me 
queda!»

***
A esas familias que ayer presenciaron rego

cijadas la farsa carnavalesca va dirigida la 
siguiente noticia:

«Cumpliendo lo dispuesto en el artículo 91 
de la Lay de Reclutamiento, en la mañana del 
domingo 6 del próximo Marzo dará principio 
sn los distritos de esta capital y locales que 
designa el bando de la alcaldía la clasifica
ción y neciaración de soldados de los mozos 
comprendidos en alistamiento y sorteados pa
ra el reemplazo del corriente año, en coyo 
acto se practicarán las operaciones preveni
das en el cap. X de la ley citada, y en el V del 
ff glameato para su ejecución. Se previene á 
los interesados:

1 .® Que la asistencia es obligatoria, bajo la 
pena da ser declarados prófugos si no respon
dieren al llamamiento, salvo ios casos en que 
la ley excusa la presentación ó en que se jus
tifique en legal forma la imposibilidad de con
currir ai acto.

2 .° Que al ser llamados deberáu exponer 
todos los motivos que les asistan para exi
mirse del feervicio, no siéndoles atendidas las 
excepciones que alegaran después de dicho 
día, aunque existieran en el mismo, y que oa- 
ru» justificar las que fueren, deben presentar 
los documentos y pruebas en que funden su 
derecho, y las contradictorias en caso de opo
nerse á las alegaciones a lucidas por los de 
más mozos alistados y sorteados.»

Este asunto bien merecía que lo desarrolla
ran y expusieran gráfica y artísticamente en 
carteles los hermanos BenlJiure, ya que por lo 
visto en estos días se han entregado á labores 
transcendentales. Algo más ganaba en el.’o el 
sentido común y la patria en estos momentos 
de perentoria necesidad.

De la Habana dicen que se están ultimando 
los preparativos para enviar á Oriente consi
derables refuerzos sacados de las provisdss 
occidentales de la isla.

El general Bernal va á recibir el mando de 
una división independiente destinada á operar 
en la provincia de Cuba.

Del mando de Pinar del Río ha sido encar
gado el general Hernández de Vel&sco.

NOTICIAS
El Consejo de Estado ha aprobado el acuer

do del Ayuntamiento referente á la conver
sión de la deuda flotante muoícipal.

Manos criminales colocaron un cartucho de 
dinamita en la casa de! alcalde de Leira (Na
varra),

Por fortuna, la explosión sólo produjo .liga
ros desperfectos en el edificio.

En breve será nombrado el parsonal que, 
bajo las órdenes del director de Telégrafos, 
p. Miguel Cambior, ha de realizar los traba
jos de variación de trazado y recomposición 
de la línea de Madrid á Vigo.

Por orden del arzobispo de Valencia se ins
truye expediente á un sacerdote de aquella 
diócesis que cometió abusos en la predicación.

Entre la Diputación de Navarra y la comi
sión provincial de defensa, contra la fi'oxera, 
de una parte, y las inmediatas provincias de 
Aragón y Logroño, hay activas intaligeQciag 
para extinguir ios focos de Navarra próximos 
á las fronteras de esas dos provincias.

Eí miércoles 6 jueves próximo percibirán 
sus haberes atrasados los temporeros del mi 
nisíerio de Fomento.

Del domicilio paterno en Madridanos (Za- 
mora) se ha fugado una joven de dieciocho 
años, llamada Ludivina lorenzo Rubio.

La fugada se haiiuba en estado intere
sante.

E-u Viilafrechos (Valladolid) se ha desarro 
lía lo con bastante intensidad el sarampión.

Tolos los días mueren tres ó cuatro niños.

Los organizadores del banquete con que los 
mistares de esta corte obsequiarán al geoe- 
ral Segura por su brillante campana en Cu
ba, han obtenido ya el correspondiente per
miso del capitán general.

En breve se publicarán los detalles a! efec
to y los puntos donde han de hacerse las ad
hesiones.

Durante la pasada semana, por individuos 
del Cuerpo de Seguridad vestidos da paisano 
han sido recogidos y conducidos á los asilos 
167 mendigos de ambos sexos que en la vía 
pública imploraban la caridad.

Eitre las ciases obreras de Béjar r eina bas
tante excitación por razón de que algunos ne
gociantes de Fuentes de Béjar ecaparau, para 
nevarlas á Extremadura, cuantas patatas se 
presentan en el marcado, elevando así extra
ordinariamente el precio de aquel &rtí :uío de 
primera necesidad y base de la alimentación 
de la gente pobre.

La comedia amistosa.
No sabemos lo que quieren decir los pe

riódicos oficiosos al asegurar que la 2^o¿a 
de Woodford entregada al Gobierno da por 
terminado el incidente Dupuy de la mane
ra más conciliadora y amistosa.

Entre un pueblo desleal que no fía en la 
proverbial nobleza de España, ni aun ante 
la evidencia de los hechos, y un Gobierno 
español quebrantado y sin fuerza de opi
nión. no cabe amistad, ni mas relaciones 
que las etiquetas y parsimonias usuales en 
ei más huero dtí todos los convencionalis
mos internacionales.

El pueblo español no cree en la amistad 
de los Estados Unidos, ni desea su protec
ción grosera, como tampoco otorga su con
fianza al Gobierno que contemporiza con las 
denigrantes ingerencias de una raza inedu
cada, esclava, que lleva todas las impure
zas de la ambición á los actos más sagrados 
y ataca por la espalda los sentimientos más 
respetables.

La comedia amistosa que se trata de re
presentar está tan desacreditada en todo el 
mundo culto, que si al principio sirvió para 
demostrarnos que contábamos con las sim
patías de Europa y América latina, hoy esa 
simpatía tiene todas las apariencias y reali
dades de una compasión que se refleja en la 
baja de ios fondos.

Es ridículo creer en esa monserga de re
laciones ficticias.

Sín eaoticias sScss’es,
El Sr. Sagasta, no teniendo nada que ha

cer en su residencia oficial, pasó la tarde en 
la Moncloa, y regresó á la Presidencia para 
presenciar el desfile de carrozas y masca
radas.

Por cierto que no hubo necesidad, de pro
hibir las alusiones político ^ankees.

El pueblo español no hace mascaradas de 
tan mal gusto como los Morgan y Mason, 
ni aun en los días de Carnaval y al airé 
libre.

Es un pueblo artista.
La C®|a ds

Como dijimos, hoy entregará el ministerio 
de Ultramar á aquella Caja la cantidad de 
400.000 pesetas para hacer frente á varios 
pagos relacionados con la campaña de Cuba.

También parece ser que en cuanto la re
ferida Caja rinda al ministerio la. cuenta de 
pagos correspondientes á los meses de Di
ciembre y Enero, le serán igualmente entre- 
gádas las 211.112,15 pesetas que ha^ta fines 

del último mes citado lleva invertidas en 
otras atenciones.

A propósito de este asunto, y para que se 
puedan apreciar las armonías que existen 
entre los ministros, reproduciremos el si
guiente párrafo contra el Sr. Moret, tornado 
de un periódico militar que recibe las inspi
raciones del general Correa:

«El desdén qua esto ssñor—el Sr. Mor-t— 
afecta haci.í ^os intereses m^Ttares es censu
rable, es puoibíe. Con él dtiña al ejército, pero 
laña también ai partido libara!, p íes co otra 
éste van los olios queen las «lases militares 
despierta con sus genialidades y sus burdas 
maniobrase! señor ministro ¿«Ultramar, que 
con su proceder da armas á ios qus, por mi
ras exclusivamente políticas, suponen en el 
partido liberal uua enemiga al ejército, que 
no existe, que no puede existir.»

¿Qué contestará á esto Crlobo?
Retraîmsent^ da los iutegri&tas.

Después de haber acordado esta fracción 
política en su última Asamblea luchar en 
las próximas elecciones por los distritos en 
que contaran con probabilidades de éxito, 
puede decirse que á última hora ha optado 
por el retraimiento.

El Sr. Nocedal, segúa se dijo ayer, desiste 
de present r su candidatura por un distrito 
del Norte, y sus amigos parece que imitarán 
esta conducta,

Sin duda lo hacen para dar ejemplo á los 
carlistes, tan enamorados del régimen par
lamentario en las podrimerías del mismo.

LSceno^azsaieifiio iS® s^eaerwístas.
Según telegrama recibido en el ministerio 

de la Guerra, el general Blanco decretará á 
primeros de Marzo el licénciamiento de 7.000 
reservistas del reemplazo de 1891, que lle
van seis años en la isla de Cuba y tres de 
constante campaña.

A pesar de la pacíñoacióa.
En el ministerio de la Guerra se recibió 

ayer un telegrama del capitán general de 
Filipinas participando haber sido nueva
mente batido por las tropas un grueso nú
cleo de merodeadores (tulisanes), quienes 
experimentaron numerosas bajas y abando
naron en el campo bastante armamento y 
considerable cantidad de municiones.

Princesa enferma.
Vteaa 2'3.—La princesa Clementina de 

Coburgo sufrió durante la noche ú tima lar
gos smcopes. Su estado ofrece seria inquie
tud,— Fabra.

M£MÜ«D SGBSE RUPiHAS
PRESENTADA P©R

PaSCU-.L H. P Bi,ETE 
AL SEÑOR «INISTB^E ULTRAMAR

(Continuación )

En las islas Filipinas, privilegiada rf-gióo 
donde la naturaleza S3 ha complacido ea de
rramar próligamante sis más prscioso-s do
nes, existe una riqueza tan consiierabla, que 
no sería capuz de exponer ía más fecunda 
descriptiva; pues se consideraría narración 
fantástica ía exposición do tanta maravilla 
como prolues su suelo, cubierto da perenne 
verdor, exhalando vida igual ©n sus enreda- 
ceras de 200 pies da altura que en las 120 es
pacias arbóreas conocidas qu j oa sus bosques 
vírgenes crecen; y las entrañas de la tierra 
coa sus yacimieutos ó minas de oro, hierro, 
carbón de piedra, su fqro de aotimonio, azu
fre y sus famosas cantaras de mármoles, ala- 
basteo, granito, et;, pregonan la magnifi
cencia de un país tan vario en producciones 
como pobre é inculto, porque, .’a raza occeá- 
nica que .lo pu-bU desjono-ie la manera de 
explotar riqueza tanta como existe en aque
lla posesión españwhi del extremo Oriente.

La fabricación del papel y sus derivados, la 
dqi crista*) vidrio, loza, porcelana, tejidos, bu
jías, fósforos é infinidad de artículos es aUí 

' desconocida, no obstanto existir las primeras 
materias para estas industrias en condiciones 
inmejorables.

La fabricación del papé!, sobre todo, sería 
un negocio da fabulosos resultados. Además 
de 'a primera materia, çî trapo, que ninguna 
aplicación tiens, exist© también «i desperdicio 
ea ©l beneficio del abacá, que tan exc-^lantcg 
o ondiciones reuas para su transformacioa en 

papel; y las abundantísimas solfataras que 
doquier se ©ncueutraaa, en aquellos terrenos 
da formación volcánica rinden también la 
otra primera m líeiiu para la obtención del 
Ácido suljúrico, cvn quo çu decolora la pasta 
de que se hace ©I p-tpol, teniendo así ios dos 
elementos priai ip&les para la explotic ói de 
esta industria.

Comí dato coauiuyedt j p ,ra ovidenciar la 
importancia que ten ida la instalación de U- 
'es industrias, cito LíS cifras de la enorme po- 
bíación de consumo de los aitícuks de pri
mara necesidad que sa fabricasen.

Y en efecto, 1a ve-eiadad d? 1 vasto imperio 
de la China, con sus 400 millonss de habitan
tes; la del Japón con sus 42 millones: la délas 
Indias Orienta Lis con sus 200 milionss; la dé 
los reinos de Siam y Cambo ije con 10 millo
nes, la de Austraúa y colonias i glesas, fran-

portuguesas y holandesas con más do 
60 miiloues, y los 10 milloues del Archip'éia- 
go filipino, forman un total de 722 miiloue- 
■Xe habitantes, que consumirían necesarias 
mente al poco tiempo da una activa propa
ganda, cuantos productos se dieran al merca
do como de fabricación insular; teniendo so
bre los importados de Europa y otros puntos 
la grandísima ventaja del reducido precio á 
que podrían venderse sin competencia posi
ble, por impedirlo los cuantiosos gastos da 
flete y demás que forzosamente elevan loa 
le cuantos artículos cruzan el Océano en 
busca de mercados ultramarinos.

Con estas explotaciones industriales des
aparecería en breve plazo ei monopolio que 
sobre infinidad de artículos ejercen en el Ar
chipiélago iagíeses, franceses, alemanes, ita
lianos, belgas norteamericanos y chinos, ca 
da uno de ios cuales procura introducir en el 
país productos del suyo respectivo; resultand** 
que, en una colonia española, punto d» rjar’í 
tida de una considerable exportación nara Ina 
países vecinos indicados, no áe produce nin- 

b®ó3 artículos, lo que resulta muchos 
la industria nacio- 

4 ^2 debiera predominar sobre la 
importación da todos los países, si allí se esta- 
olacieran las industrias enumeradas.

Contando la capital del Archipiélago coa 
río Ua importante como el R^sig, e a eu vas 
riberas exists» extensas planicies dondïî© 
pueien Igvantar, colindantes con la capital 
suütuosos edificios dedicadosá la fabricación’, 
y siaudo Un fácil canalizar su cerriente para 
íorm-y saltos da agua que pusieran en movi- 
misnto la maquioaria de Iss fabricas, está de
mostrado que la instalación de industrias se
ría por demás fácil y barata.

’fefidpido coste de la mano 
de obra eu aque.los países, puede asegurarse 
un éxKo completo, que biaa pronto se tradu- 
2a « veuUjas y utifidades de gran monta 
para la empresa que se decidiera á llevar á la 
práctica las expioUciones de referenc a.

Resumiendo: la instalación de diferentes in
dustrias en Manila soría un negocio de pro
porciones extraordinarias; 1,° Por la carencia 
de centros productores en aquellos países; 
<c. , por existir allí tedas las primeras materias 
para la fabricación; 3.% por la inmensa pobla
ción, quQ aecagariamaute habría de consumir 
los artículos qua sa f.abrieasen, y 4.° por el bajo 
precio a que éstos podrían venderse, atendida 
la enorme ventaja do sor industria insular la 
qué los crea.

Protegido esto por privilegio de 
exención do derechos arancelario 
tación y exportación y do contrib’ 
triai, en un espacio de llampo sufl 
gurar vida propia á ía fabricáeió 
dustrias nuevas dignas do protscc 
te del Gobierno de !a Metrópoli, í 
qué se realizaría una grandiosa 
nal, propia, del Estado, pero releg 
eiativá particular por gus energía 
ras y sus indomables alientos, 5 
espacio de pocos años resurgir en aqueiias 
íéftnes regiones, tan injustamente abandona
das á sus escasos medios, una industria flore
ciente y próspera, y ua comercio avasallador 
que matarí;í, ai monopolio ejercido allí per 
tanto intruso.c ni o desangra ía riqueza issu- 
.<ar imp-rtando de Earopa lo que España úni- 
camente debiera vender ó p educir allí para 
su eagraadecimieato.

Fundado en 1m poleros&s razones expues- 
Gobierne español debiera iniciar deci- 

uilámante la creación de uaa sociedad anó
nima qus e Manila se dedicara á la fabrica
ción ae cuantos artículos se impoi tau da Eu
ropa, al objeto do fomantar la industria na- 
cionai en las citadas regiones, dando viua 
propia à aquella lajaua colonia, y.d© exten
der y los imperios do la China, do! Japón y de- 
nihs, auiés mencionados, la bionhechora ac
ción del comercio, novándoles multitud do 
proquetoq que hoy por su cuantía agotan su 
riqueza, pagando á Europa tributo eonsidbrí*-^
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fianza delante de testigos, para que ia pu
siese en sus manos.

Pero al llegar al puerto supo que había 
levantado anclas el navio hacía tiempo, y 
que se había perdido ya de vista, añadién
dole que Eo se había dado á la vela sin ha
berle estado esperando tres largas horas.

Aquí interrumpió Scheherazada su relato, 
que à la noche siguiente prosiguió de este 
modo:

Causó la más viva aflicción al príncipe 
Camaralzaman, como es fácil de juzgar, el 
verse precisado á permanecer aún en un 
país en que no tenía ni quería contraer nin
gún hábito, y tener que esperar otro año 
para aprovechar la ocasión que acababa de 
perder.

Lo que más le desconsolaba era el haberse 
desprendido del talismán de la princesa Ba • 
dura, que él daba por perdido.

No le quedó mientras tanto otro partido 
que tomar que volver al jardín de donde 
había salido, tomarlo en arriendo al propie
tario á quien pertenecía, y continuar culti
vándolo, deplorando su desdichada y fatal 
suerte.

, Como no podía soportar el trabajo de cul
tivarlo por sí solo, tomó un mozo por cria
do; y á fia de no perder la otra parte del te
soro que le pertenecía por la muerte del 
jardinero, que había muerto sin heredero, 
puso el polvo de oro en otras cincuenta va
sijas, que acabó de Renarde aceitunas,para 
embarcarlas consigo cuando fuese tiempo.

Mientras que el príncipe Camaralzaman 
comenzaba de nuevo un año de trabajos, 
dolores é impaciencia, continuaba el navio 
su navegación con un viento muy favora
ble, y llegó con toda felicidad á la capital 
de la isla de Ebano.

Como estaba situado el palacio en las ori
llas del mar, el nuevo rey, ó más bien la 
princesa Badura que vió el navio al tiempo 
que iba á entrar en el puerto con todas sus 
banderas, preguntó qué navio era, y le di
jeron era uno que venía todos los años de la 
ciudad de los idólatras, y que ordinariamen
te estaba cargsdo de mercancías muy ricas,

La princesa, ocupada siempre de los re
cuerdos de Camaralzaman en medio del bri
llo que la rodeaba, se imaginó que podría 
haberse embarcado en él Camaralzaman, y 

le ocurrió la idea de prevenirlo y salir al 
encuentro, no para darse á conoce." (porque 
se recelaba de que no la reconocería), sino 
para observarle y to mar las medidas que juz
gase convenientes para su mutuo reconoci
miento.

Eájo pretexto de informarse por sí misma 
de los géneros, y de ser la primera en ver y 
elegir los más preciosos que le conviniesen, 
mandó que le llevasen un caballo.

Se fué al puerto, acompañada de muchos 
oficiales que se hallaron á su lado, y llegó 
al mismo tiempo que acababa de desembar
car el capitán.

Le hizo venir á su presencia, y quiso in
formarse de él mismo de dónde venía, cuán
to tiempo hacía que había partido, si había 
tenido algún suceso bueno ó malo en la na
vegación, si traía algún extranjero de dis
tinción, y sobre todo de qué estaba cargado 
su navio.

Satisfizo el capitán á todas estas pregun
tas, y en cuanto á los pasajeros, le aseguró 
que no había mas que comerciantes que te
nían costumbre de venir, y que traían telas 
muy ricas de diferentes países, lienzos muy 
fiaos pintados y sin pintar, piedras precio- 
sas, almizcle, ámbar gris, alcanfor, algalia, 
especiería., drogas para la medicina, aceitu
nas y otras muchas cosas.

Amaba con pasión las aceitunas la prin
cesa Badura, y desde que oyó mentarlas, 
dijo al capitán:

—Yo cargo con todas las que usted trae; 
hágalo usted desembarcar inmediatamente 
para comprarlas. En cuanto á los demás gé
neros, advierta usted á los comerciantes que 
me lleven los más preciosos que tengan an
tes de presentárselos á nadie.

—Señor—replicó el capitán, que la tenía 
por el rey de la isla de Ebano,.como lo era 
en efecto bajo el disfraz que llevaba—, hay 
de ellas cincuenta grandes vasijas, pero per
tenecen á un comerciante que se quedó sin 
embarcar.

Yo mismo le había advertido, y le estuve 
esperando mucho tiempo; pero cómo vi que 
no venía, y que su retardo me impedía el 
aprovechar un viento favorable, se me apu
ró la paciencia y me di á la vela.

-;No deje usted de hacerlas desembarcar 
—dijo la princesa—no por eso dejaremos de 
hacer la compra.

Envió el capitán la lancha al navio, y 
bien pronto volvió cargada de las vasijas de 
aceitunas,

que tarde ó temprano llegaría el momento 
que fuese imposible retardar aquella decla
ración, le hacía temblar, sin embargo, la 
incertidumbre de cómo lo tomaría la prin
cesa.

Cuando hubo _ por fin considerado seria
mente que si existia aúa el principe Cama
ralzaman le era abmlutámeute ind’i.spénsable 
pasar por ia isla de Ebano para restituirse 
al reino del rey Scbabzaman, que debía con
servarse para ¿1, y que no podía hacerlo si 
no se descubría á la princesa Haiatalnefus, 
se aventuró á ello.

Como se había quedado cortada la prin
cesa Badura, impaciente Haiatalnefus iba 
tomar la palabra, cuando la primera la con
tuvo diciendo:

•—Amable y hechicera princesa. Le obrado 
muy mal, lo confieso, y me condeno á mí 
misma; mas espero que me perdonaréis y 
guardaréis el secreto que voy á descubriros 
para mi justificación.

Al mismo tiempo abrió su seno la prince
sa Badura.

—Ved,_princesa—continuó—, si otra prin
cesa,_ mujer como vos, no merece que la per
donéis; estoy persuadida que lo haréis de 
muy bueno, voluntad cuando os haya, referi
do mj historia, y sobre todo la sensible des
gracia queme ha obligado á representar el 
personaje que estais viendo.

Cuando hubo acabado la princesa Badura 
de hacerse conocer enteramente á la prince
sa de la isla de Ebano, por lo que ella era en 
realidad, le suplicó segunda vez guardase 
secreto y tuviese á bien aparentar que era 
su verdadero marido hasta la llegada del 
príncipe Camaralzaman, á quien esperaba 
muy pronto.

—Princesa—replicó Haiatalnefus—, sería 
un destino extraño que un matrimonio feliz 
como el vuestro hubiera de ser de tan poca 
duración después de un amor recíproco lleno 
de maravillas. Deseo como vos que el cielo 
os reuna muy pronto.

Estad segura, entre tanto, de que yo guar
daré religiosamente el secreto que acabais 
de confiarme. Tendré el mayor placer del 
mundo en ser la única que os conozca por 
lo que sois en el gran reino de la isla de 
Ebano, mientras lo gobernéis tan digna
mente como habéis comenzado.

Yo exigía vuestro amor, y ahora os decla
ro que estaré sumamente contenta si os dig
náis concederme vuestra amistad.

Dichas estas palabras, se sbragaron tie?" 

namente las dos princesas, y se acostaron 
después de haberse dado mil muestras de 
amistad recíproca.

S-gúa la costumbre del país, era preciso 
hacer ver públicamente la señal de la con
sumación del matrimonio; pero las prince
sas hallaron medios de obviar esa diflcúitad. 
Así es que las camareras de la princesa 
Haiatalntfus fueron engañadas al día si
guiente, y engañaron al rey Armanos, á la 
reina su mujer y á toda la corte.

De esta suerte continuó la princesa Badu
ra gobernando tranquilamente á satisfacción 
del rey de toda la nación.

La sultana advirtió la claridad que em
pezaba á iluminar la estancia, y dejó la con
tinuación de la historia del príncipe Cama
ralzaman para la siguiente

SCXXX
—Mientras que en la isla de Ebano pasa

ban estas cosas, seguía ei príncipe en la ciu
dad de los idólatras, en casa del jardinero 
que le había dado asilo.

Un día muy temprano en que el principe 
se preparaba á trabajar en ei jardín, según 
su costumbre, el buen jardinero no se lo per
mitió.

—Los idólatras—le dijo — celebran hoy 
una gran fiesta, y como se abstienen de 
todo trabajo para pasarla en las reuniones 
y regocijos públicos, no quieren tampoco 
que trabajcu los musulmanes; y estos, á fin 
de mantenerse en su amistad, se divierten en 
asistir á sus espectáculos, que merecen ver
se. Así, hoy no debe usted hacer mas que 
descansar. Aquí lo dejo; y como se acerca 
el tiempo en que el barco mercante de que 
he hablado debe hacer su viaje á la isla de 
Ebano, voy á ver algunos amigos y á infor
marme del día en que se debe dar á la ” 
y al mismo tiempo ajustaré su em’’

Se puso su mejor vestid*^ -.oarque, 
salió. " jardinero y

man P^ncipe Camaralza- 
S-, / tornar parte en la pública 
^xegría que resonaba en toda la ciudad, la 
inacción en que estaba hizo revivir con más 
violencia que nunca los tristes recuerdos de 
su querida princesa.

Recogido dentro de sí mismo, suspiraba 
por el jardín, cuando 

/ ««do que hacían dos aves sobre el árbol 
le obligaron á levantó! la cabeza y dete- n^rse»
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Ea la última semana han ingresada en la

PRECIOS DE SÜSCRIPCIOS Ftas. cts.

Madrid: Un mes........ . ......................
JVevmeias, Portugal, Gi- ( 

brairar y Marruecos. ■ (S!!
Antillas espa^jla:r: Semestre...........
Mism&s patses: Año................... .

í 25 números.......................
I Número saelto..................

1
5

10
20
20
60

75
5

á apretar de firme, rematando el partido y i i» u-^ima semana nan ingresado en i- 
dpjando á ios rojos en 48. .... I Ahorros del Banco Ibérico, por impo

Todos hicieron una labor muy «AS- f
tíQguiéndose notablemente Machín y L rau. _ 

Este último estuvo jugando como no se le 
ha viato desde hace mucho tiempo. ....

, En cuanto al bando rojo, supo cumplir; UQ-
I tándose, sin embargo, á Zabarte un poq'” '' 
i flojo.I ASíe^eéato P®í©t«íPaí-

I 
I
I

VIDA MITTAR
Servicio tí® i.o ^laaeoa

siciOiíss al 5 y 3 por 100, pesetas 11.570, y se 
han de vuelto por reintegros 10.485 pesetas.

TIERRA.

notieiat, reclamos y anuncios: Preeios 
convensionfúes.

ADWNISTBADOR 
don JOSÉ DE PALMA 

OFICINAS 

51 —MONTERA—51

Parada; Manila y Saboya. |
Jefa de parada; Señor teniente coronel de í

Pavía, D. Ricardo Ramos. i
Imaginaria; Señor comandante del 14.”Mon- 

tado, D. Teodoro Ugarte.
Guardia del real palacio; Saboya, 2? seC’ 

ción del 10.° Montado y 22 cabalics de Lusi - I

í CafeaiSe» rïeabooaâos.—Ayer tarde en 
I la calle de las Hileras se desbocaron los caba- 
I iios de un coche particular.
g Después de romper la lanza dal carruaje 
j entraron disparados en la calle del Arena?, 
I donde atropellaron un niño de diez años de 
I edad, llamado Miguel Villalta, ocasionándole 
* algunas pequeñas contusiones en la cabeza, 

que le fueron curadas en la Casa de Socorro 
del distrito del Centro.

La
_ iíi tormómeU'o J J Sr. Ar&mbufo, calle ¿el 
vríncipe, Í2, marcaba ayer lo siguiente:

A las ocho díi la mañana, 6°
A las does do la tards, 17®
A las cuatro, 14°.
La máxima fné de 18 ‘.
La mínima da 3° sobra 0.
Ei barómetro marea 718,-Buen tiempo.

A/yUNCMOOfí

(Glorieta Bilbao).—Gran baile 
m monstruo de máscara de tres da la tarde 
a seis de la mañana.

A las ocho y media.- Los hijos del 
batallón.

OOïSeï«sïo.—De tres y media de la tarde á 
wra seis de la mañana gran baile monstruo de 
máscara.—Cinco tandas de baile.

Entrada personal, una peseta.

CSpsa Colón.—De 3 1!2 da la tarde á
la madrugada.—Gran baile monstruo de 

máscara.
Billete de caballero con guardarropa,75 cén

timos.—Las señoras, gratis.
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FELOTáS T PBIOMIS
Frontón É-ustea! Jai.

PARTIDO DE AVER 20 DE FEBRERO DE 1898

Zabarte y O’ascoaga, rojos, contra Brau 
Machín, azules.

Vencieron estos últimos por cuatro tantos, 
después de una lucha en que llevaron los ro
jos la peí»r parte; pu<»s fueron dominados por 
sus adversarios hasta la tercera decena.

Igualaron á 3Í, entablándose entonces la 
lucha en igualdad dC circunstancias.

En la última decena dbineozaron ios azules

y

tania.
Jefe de día: Señor teniente coronel de la 

Princesa, D. Francisco Ampudia.
¡ Imaginaria: Señor teniente coronel del 14.° 

Montado, D. Joaquín Muro.
Visita de hospital: Princesa, primer capi

tán.
Reconocimiento de provisiones: 14.® Monta

do, primer capitán.
Vigilancia para la primera y segunda zona 

á las órdenes del señor jefe de día: Tercgro y 
I euarto capitán del 2.° de Zapadores.

■nsÈSoGRAïïÂr"

Los caballos siguieron en su vertiginosa i " “ I ^uækaî-Jaî.—A las 3 1 ¡2.—Gran partido da
carrera por la Puerta del Sol, entrando por I rMÜÆ SSSY | pelota entre Chiquito Oadárroa y Chiquito

í la Carrera de San Jerónimo. Allí chocaron | ...A las 8 1(2— La niña del están- I Vergara contra Lasarte y Anabitarte.
- I con el coche en que ibaa la marquesa de Re- | quero—Don Tomás uei están i
. I tortillo y su hija, no resultando del encuentro | a las 5.—El desdén con el dPRdAn » «i I (Alcalá, 31).—Carreras de se-

niuguna otra^consecuencia que algunos des- i ña del estanouero. । ñoritas y corredores notables, y en los in-
períectos en el vehículo. I " I tarmedios tiro ai blanco por bellas señoritas,

Los caballos fueron detenidos en dicha ca- I A xas 8 li2.—La corte de Ñapó- - . - - .
lie, sin que haya habido que lamentar ningu- | ■ *®ún. 
na otra desgracia que los sustos cocsiguian- । 

fííPo^eSI©.—En la calle de Carretas, cerca J 
de la de Atocha, faé ayer tarde atropellado | 
por un tranvía el soldado del segundo batallón ' 
de Zapadores Minadores Manuel Navarro,

I {

i

Ayer ingresaron en la Caja de Ahorros pe
setas 256 254 por 2 255 imposiciones, de las 
cuales son nuevas 258, y se han satisfecho en 
los días 18, 19 y 20 pesetas 252.547 á solicitud 
de 615 imponentes, 259 de ellos por saldo.

resultande con algunas erosiones en la cara, 
mano y pierna Uquierda, que le fueron cura
das en la Casa de Socorro del distrito de la 
Audiencia.

ISobo.—En la Carrera de San Jerónimo,

A 1^ S 112.,—La viejecita.—La । 
guardia amaidiia. — Camnanero y sacris- I 

tan.—El señor Joaquín. i
* j zangolotinos.—De vuelta »
I del Vivero.—La guardia amarilla.—La vieja- I 
I cita. I

A la una gcan baile.

convenientemente adiestradas.—Da 4 á 8 de 
Urde, y de 10 á 1 noche.—ApuesUs mutuas.

Entrada, 50 céntimos.
Sport.—Carrera de San Jerónimo, 

29.—Carreras ciclistas por distinguidas se- 
ñorit&s, da 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 da la 
noche.

Butaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

SumsSmosss. — Alcalá, 15, 
bajo.—Sesiones diarias de Sá7 y da 8á 

12.—Entrada una peseta. Los niños 6é cén
timos.

Salé a ZoprSIla (Reina, 8).—Todos los días 
grandes asaltos de florete por distinguidas 

señoritas, coa apuestas mutuas.

II I as s'" a.—A las 8 4(2.—Las cuatro esquinas.— 
I I® Mimo.—Segundo acto.—La marqueí^ita.
I A las 4 li2.—Las hormigas.—Mimo.— Se

gundo acto.—Tute de novios.—Nicolás.fnúmero 20, segundo, habitación de la señora 
Costa, se cometió ayer tarde, en ausencia de 
dicha señora, un robo da bastante importan- , 
cia consistente en dinero, alhajas y efectos. 1

Los ladrones, que fracturaron la puerta de í 
entrada para cometer el robo, no han sido 1 
habidos. »

a p@S®.“-A las 8 Fotografías animadas.
-- —La revoltosa. — El reloj de cuco. — El 
santo de la Isidra.

A las 4 1(2.—La banda ds trompetas.—Los 
baturros.—La revoltosa.—La czarina.

El más poderoso TóQíoo, Holrîliîo y R@coiiStiiayeBte cono

Á LOS COHVÂLECIÎITES Y ENFERMOS DEL ESTÓMIOO cido Combate y cura la áBemia, Ciorésis, Palidez, Falta Se 
BotrIciéB, DigestioBes ditíciles, etc., efe.

Es muy agradable al paladar,

I bin&ciones de varios periódicos reunidos en
condiciones de precios exeepeionaies. Envía 
gratis tarifas con estas combinaciones, á las 
personas que las pidan.

VesU. Ma«: SEICEOR GÂRÜà, tbpdasa î
T PRinrClPAliKS FARMACIAS Y DR06<JBRiAS IESPASA

w* hiOÜâsSS

W X «S «JS

L. VSRSTÏKBA T G.’ 
GîJÔN

OEFÊSSTO OS BS
Co^pür'fi’Cienes y demostraciones de este alunarado, 

' en la fábrica del representante.
ambrto mmriw, eossstraet^r sa^^eáolco en

ZARZRFIRRILL.S BORRELL
Bata preparación obtiene cada día mayor éxito, per 

sus excelentes cualidades para combatir humares | 
berpóiices y «áe í?» i

granes, dUvÉeaes y cuantas 
afecciones dependan de la erosSt£tu«S eSe Sa s^ss^rs. 
Su uso se ha generalizado tanto que hoy día se toma como 
una bebida de refresco que á todos conviene y á nadie 
perjudica.

Pieris saómer© S»
Exíjase en cada fraseo la firma y rúbrica de 

BORRELL HERMANOS

Treinta y cuatí o años de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada 
por completo del opio y sus preparatorios; no puede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; eficací
sima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda clase de tos, por rebelde y 
eTónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la 
firma y rúbrica del Precio: ?,S5 pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid,
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5-, y principales farmacias.

el alumbrado M0DE8K0 Á DOMICILIO
POR SL

A X L' N C !.
DE ESPAÑA

Esta SRCBERAR admite anuncios, recla
mos y noticias para todos los periódicos de 
Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á ios anunciantes é industriales com-

DX SSPáSA Ï SXTRASÍH»
.41!. 3^«PS 

diríjanle »1 adminfetrador dJ misino.

Es el más hermoso y brûlante alumbrado coaoeido: el 
consumidor produce por sí iíúsnio el alumbrado; es el 
más eeonómieo é indispensable para ios Cafés, Oasi- 
Bcs, Celegiea. Iglesias, Chæîsts, G^sas d© Cam
po, Gracias, Estableeimisatea públicos, Fábri- 
eas, Almsoesses, Bstacienea de ferrocanriies, 
Ádministraotones, C&s&s particulares, Tiendas 
rio todas clases, etc., etc.; es mejor y cuesta menos 
que cualquier oteo alumbrado.

Para más detalles, dirigirse á ia fábrica del repreeen- 
tante en León._____ ___________ ______

es N1CSSIÏÆN ofleia- I Igeñ de Negocies 
® los de cuerpos. I torrecilla hermanos 
SI®í®TÍÍ^SBJR, ^1» port I Carretas, 41, 2.®

as TÍBOUffi
."«PRESA ANUNCIADORA

Rápidas propagandas
Anuncios

Go?nbinacwtií^ especules grandes
^)entajas para los anuna,,....

Esquelas de defunción, funeral y aniversario, 
con grandes ^seu&tios 

insertándola en más de un periódico, 
Anunetos en telones de teatros oallas y ^^anerias. 

Reparto á dornieiUo
I ÿ en la púbUea y fi/ación de carteles,
i Se remiten catálogos gratis al que io« pida en las
i OFICINAS
i BARRieHUX&WR, S' > «MTRI^tlRAiOft
« W£.«sstitB®aaLíCí»

Se sbiteQ tmeb de ¿ebméx 
y gnivœ» 

OFICINAS, ALCALÁ, 6 Y 8 
TELÉFONO 517

Si

COi^AiAJOLORíAl 
LOS MEJORES CAFÉS 

OIBC«ÀTÇ_araWB8 
so wbaíajS”®» pbkrio

Rayer, ï».—SS ARRIO.-Moatera, S

él cnal tratará con especial consideradéa è lo» «efiere» baciéa-
fióles con relación á la ímporianda del sanado,

( .Axaadto». . pesetas.
1,0® -

(SSÍottcáMU. . l,fb® —

Uonterñg 51, príficipal.

-* . EL ESTABLECIMIENTO 
mejor surtido en armas, pólvo-

f ra y objetos de caza y nasca, es 
I el da MANUEL PARDO. Es- 
I pez y Mina, 11. Teléfono 1132.

’FËLÏPËW
I vecino de Palencia, desea 
I conocer ia residencia de 
I P,PomingoRí6co Ramírez, 
icon objeto dé arreglar un 

asunto que á los dos inte
resa.

I SEN EOëSÎT A N zi necgr-a^.
I Esparteros, 6, 4.® VALDES.

BRAGUERO GiBERRU
Inmejrirable. El irás seguro y cómo lo do cuantas clases se co

nocen hasta el día. Especi-lidad en los de niño. Cura radical ea 
pees tiemps, CARRERA DE SAN JERuNIMO, 13, entrotualo.

D. Lufâ Ovôspc y García ha 
trasladado su acreditado gabi» 
asts áe pedícuiee ia sallé de 
Rortaleza, 6, primer s.

OCASION
Bñ b gamsss

•«8 vmw
Razón: Angel,

L rat PB
Feriu-prôiesor mereaatfl 

cauz 27 3.“IZÛDIÏE®A
Preparación complet» 

para el ingreso en la Es
cuela de Comercio y par» 
el grado de perito mer- 
cantil.

Honorarios módicos.
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Vió con sorpresa Camaralzaman que aque
llas aves reñían cruelmente á picotazos, y 
que en pocos momentos cayó una de las dos 
al pie del árbol.

El ave que había quedado vencedora vol
vió á emprender su vuelo y desapareció.

En el momento llegaron por otro lado dos 
aves más grandes que habían visto la riña 
desde lejos, se posaron la una á la cabeza y 
la otra á los pies del ave muerta, estuvieron 
mirándola algún tiempo, meneando la ca
beza de una manera que indicaba su dolor, 
é hicieron con sus garras una hoya en la 
cual la enterraron.

Luego que las dos aves hubieron llenado 
la hoya con la tierra que habían sacado de 
ella, echaron á volar, y poco tiempo después 
volvieron trayendo con el pico, una de un 
ala y otra de una pata, al ave matadora que 
daba gritos espantosos y hacía grandes es
fuerzos por escapar.

La llevaron encima de la sepultura del ave 
que había sacrificado á su rabia, y allí, sa
crificándola á la justa venganza del asesina
to que había cometido, le quitaron la vida á 
picotazos.

Luego le abrieron el vientre y le sacaron 
las entrañas, dejaron en el sitio su cuerpo, y 
echaron á volar.

Admirado estuvo Camaralzaman el tiem
po que duró espectáculo tan singular.

Se acercó al árbol en que había pasado la 
escena, y echando la vista hacia las entra
ñas esparcidas, vió cierta cosa encarnada 
que salía del vientre que las aves vengado
ras habían desgarrado. .

Recogió el vientre, y tirando hacia fuera 
lo que se dejaba ver encarnado, encontró 
que era el talismán de su muy amada prin
cesa Badura, que le había costado tantos 
pesS-res, disgustos y suspiros, desde que 
aquella STC se lo había arrebatado.

—¡Cruel_eir-laHió al punto mirando a 
ave—, tú te compiáCÍss en hacer mal, y de
bo yo quejarme menos dei me has
hecho! Pero ©tro tanto daño cohi? das 
causado deseo de bien á los que me 
vengado de ti, vengando al mismo tiempo 
la muerte su semejante.

No es posible expresar el exceso de gozo 
del príncipe Camaralzaman.

—¡Querida princesa—volvió á exclamar- 
este feli^ momento que me restituye lo que 
te era tan precioso, es sin duda un presagio 
que me anuncia te encontraré también, y 
acaso más pronto de lo que pienso! Bendito

sea el cielo que me concede esta dicha y me 
da al mismo tiempo esperanza de alcanzar 
la mayor que puedo desear.

Al decir estas palabras besó el talismán, 
lo envolvió y lo ató con cuidado alrededor 
de su brazo.

En su extrema aflicción había pasado casi 
todas las noches sin pegar los ojos; pero 
durmió tranquilamente la que siguió á tan 
feliz aventura, y al día siguiente, cuando se 
puso su vestido de trabajo, luego que ama
neció, fué á tomar las órdenes del jardinero, 
quien le suplico echase abajo y desarraigase 
un árbol viejo que no daba ya fruto.

Cogió un hacha Camaralzaman y fué á po
ner manos á la obra; al tiempo de cortar un 
brazo de una raíz, dió un golpe sobre una 
cosa que resistió é hizo gran ruido.

Separando la tierra descubrió una gran 
plancha de bronce, bajo la cual encontró 
una escalera con diez gradas.

Bajó al punto por ella, y cuando llegó aba
jo vió una cueva con dos ó tres toesas en 
cuadro, en la que contó 50 vasos grandes de 
bronce colocados en circulo cada uno con 
su cubierta; y descubriéndolos uno tras otro, 
no halló ninguno que no estuviese lleno de 
polvos de oro.

Salió de la cueva sumamente gozoso por 
el descubrimiento de tan rico tesoro, puso 
la plancha sobre la escalera y acabó de des
arraigar el árbol mientras volvía el jardi
nero.

Había sabido el jardinero el día anterior 
que el navio que hacía anualmente el viaje 
de la isla de Ebano debía partir dentro de 
muy poco tiempo; pero no le habían fijado 
día, remitiéndolo al siguiente el señalárselo.

Había ido al efecto, y volvió con un sem
blante que indicaba la buena noticia á Ca
maralzaman.

—Hijo mío—le dijo (porque por el privi
legio de su edad avanzada tenía costumbre 
de tratarlo asi—, alégrese usted, y prepáre
se para marchar dentro de tres días; en este 
tiempo sin falta se hará á la vela el navio; ya 
he ajustado su ^embarque y pasaje con el 
C^nitán.

—Ha el estado en que me hallo—respon
dió Camaralzaman— , nada podía usted 
anunciarme que me fuese tan agradable. En 
pago de tan buena noticia, yo también ten
go que comunicar á usted otra que debe re
gocijarle. Tómese usted el trabajo de venir 
conmigo y verá la buena fortuna que el cie
lo Je envía.

Llevó Camaralzaman al jardinero al sitio 
en que había desarraigado el árbol, lo hizo 
bajar á la cueva, y después de haberle hecho 
ver la cantidad de vasos llenos de polvos de 
oro que había en ella, le manifestó su júbilo 
de que Dios recompensase por fin su virtud 
y los muchos trabajos que había pasado en 
tantos años.

—Pero ¿qué quiere usted decir con es©?— 
replicó el jardinero—, ¿Cree usted que yo 
quiera apropiarme ese tesoro? Todo es de 
usted y nada pretendo sobre él. En ochenta 
años que hace que murió mi padre no he 
hecho otra cosa que mover la tierra de este 
jardín sin haberlo descubierto. Es prueba de 
que estaba destinado para usted, y puesto 
que Dios ha permitid© que usted lo encon
trase, más conveniente es para un principe 
como usted que no para mí, que estoy á los 
bordes del sepulcro y no tengo necesidad de 
nada. Dios lo envía oportunamente al tiem
po en que va usted á volver á los Estados 
que deben pertenecerle, y usted hará un 
baenuso de él.

No queriendo ceder el príncipe Camaral
zaman en generosidad al jardinero, tuvieron 
una larga disputa sobre el particular.

Le protestó, por fin, que no tomaría abso
lutamente nada de aquel tesoro si él por su 
parte no se guardaba la mitad.

Cedió el jardinero y partieron cada uno 
veinticinco vasos.

Hecha la partición, dijo el jardinero á Ca
maralzaman:

—Hijo mío, no basta esto; ahora es preci
so ver cómo embarcar estas riquezas en el 
navio sin que llegue á sospecharlo nadie; de 
otro modo correría usted riesgo de perder
las. En la isla de Ebano no hay aceitunas, 
y son muy estimadas las que llevan de aquí; 
ya sabe usted que yo tengo una buena por
ción de las que he recogido en mi jardín. 
Es preciso que tome usted cincuenta va
sijas del tamaño de los vasos; que las llene 
usted hasta la mitad de polvos de oro, y el 
resto de aceitunas por encima, y las hare
mos llevar al navio cuando usted se embar
que.

Siguió este buen consejo Camaralzaman, 
y empleó el resto del día en acomodar las 
cincuenta vasijas; y como temía que se le 
perdiese el talismán de la princesa Badura, 
que llevaba en el braz©, tuvo la precaución 
de ponerlo en una de aquellas vasijas, ha
ciéndole una señal para reconocerla.

Cunado hubo acabado de poner las vasijas

en estado de transportarse, como se aproxi
maba la noche, se retiró con el jardinero y 
se entretuvo en contarle la riña de los dos 
pájaros y las circunstancias de aquella sin
gular aventura, que le había proporcionado 
el encontrar el talismán de la princesa Ba
dura, de que no quedó menos sorprendido 
que gozoso, por el amor que le profesaba.

Sea por causa de su avanzada edad, ó sea 
que hubiese hecho aquel día demasiado ejer
cicio, pasó el jardinero muy mala noche; se 
aumentó su mal al día siguiente y se encon
tró aún peor el tercer día por la mañana.

Luego que se hizo de día, el capitán del 
navio en persona, acompañado de muchos 
marineros, fueron á la puerta del jardinero 
y preguntaron á Camaralzaman, que salió 
á abrirles, en dónde estaba el pasajero que 
debía embarcarse en el navio.

—ÏO mismo soy—respondió—; el jardine
ro que ha ajustado el flete para mí está en
fermo y no puede hablar; no dejen ustedes 
de entrar, y lleven estas vasijas de aceitunas 
que están aquí con mis ropas, y yo seguiré 
á ustedes cuando me haya despedido de él.

Cargaron los marineros con las aceitunas 
y las ropas, y al separarse de Camaralza
man, le dijo el capitán:

—No deje usted de venir inmediatamente; 
tmemos viento favorable, y á nsted solo es
pero para darme á la vela.

Luego que hubieron partido el capitán y 
los marineros, entró Camaralzaman en la 
habitación del jardinero para despedirse da 

¡ él y darle las gracias por los muchos y bue
nos servicios que le había hecho; pero le 
halló que estabaagonizand©, y: : Lhnhubo 

 

obtenido que hiciese su profesión de fe, se
gún las costumbres de los buenos musulma
nes en el artículo de la muerte, cuando le 
vió expirar.

En la urgente necesidad en que se hallaba 
el príncipe Camaralzaman de ir á embarcar
se, hizo todas las diligencias posibles para 
tributar al difunto ios líltimos deberes. Lavó 
su cuerpo, lo amortajó, y después de haber 
hecho una hoya en el jardín (porque como 
los mahometanos sólo estaban tolerados en 
aquella villa de idólatras, no tenían cemen
terio público), lo enterró solo, y no pudo 
acabar hasta por la tarde.

Partió luego sin perder tiempo para ir á 
embarcarse, llevándose consigo la llave del 
jardín, á fin de hacer diligencias para entre
gársela al propietario, en caso de poder 
hacerlo, ó dársela à alguna persona de con-
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